Librerías  a  Joram 
Ríos,  feroz  v  Gueata. 
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Drama  en  cuatro  actos  y  en  verso,  por  D.  Amalio  Ayllon,  representado  por  primera 
vez  en  el  teatro  del  Drama ,  en  el  mes  de  febrero  de  1851 . 


A  la  señora  doña  Facunda  Moreno  de  Ayllon. 

Madre  r  Señora  :  Al  dar  á  luz  la  primera  obra 
de  mi  ingenio,  á  quién  la  dedicaré  yo  sino  es  á 
usted,  y  á  la  sagrada  memoria  de  mi  buen  padre? 
Pobre  es,  madre  inia,  mi  ofrenda ,  pero  aun  asi, 
servirá  de  nueva  prueba  del  amor  y  respeto  que 
profesé  á  mi  padre  y  profeso  á  usted,  y  tal  como 
es,  usted  siempre  bondadosa,  se  servirá  aceptar¬ 
la,  con  tanta  benevolencia,  cuanto  es  el  cariño  que 
merece  á  usted  su  hijo  amantísimo 

Amalio  Ayllon. 


^TER  LOCUTOR  ES. 

Doña  Ana . 

Doña  ínes  . 

Olivares . 

Torre*  Oroaz . 

Claris . 

Felipe  iv . 

Carral .  .  . . 

Mr.  Chataubell . 

Marques  de  Almenara.  . 

Pedro  .  »  . 

Vblasco . 

A  YA  L  A . 

Roma  y  . 

Cuevera . 

Doctor  Vilanbba  .  .  .  . 

Capitán.  . . 

Dk.  Roqoet . 


ACTORES. 

Doña  C.  Ruiz. 

C.  Sampelayo. 
Don.  F.  Ayla. 

V.  Caltañazor. 
J .  Garda. 

A.  Rodiigo. 

R.  Muñoz 
P.  Abad 
C .  Hernández. 
P.  Imperial. 

C.  Martínez. 

M  Serrano. 

A.  Bermonet. 

F  Imperial. 

F.  Solans. 
López. 

A.  A. 


ACTO  PRIMERO. 

Salón  del  palacio  del  Buen  Retiro.  En  el  fondo  puerta 
de  entrada  que  comunica  con  las  antecámaras  y  la  calle. 
A  la  derecha  despacho  del  Coode-Duque  de  Olivares.  A 
la  izquierda  cámara  del  rey. 

ESCENA  PRIMERA. 


Cabral,  Mr.  Chatalbel. 

Cha.  Con  que  á  Madrid  ha  llegado 
la  comisión  catalana? 

Cab.  Si.  vendrá  esta  mañana 
á  ver  al  rey. 

Cha.  Escusado, 

pues  verlo  no  ban  de  lograr, 
que  á  Olivares  no  conviene 
sepa  el  rey,  la  culpa  tiene 
de  la  revuelta. 

Cab.  Es  de  estar 
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en  que  ciega  una  pasión 
á  Claris,  el  principal, 
que  al  rey  tiene  por  rival... 

Cha.  Pues  corre  á  su  perdición. 

Cab.  Ellos  ignoran  aun 

se  abrasan  en  una  llama; 
y  el  amor  del  rey  la  dama. 

Mas  si  nuestro  bien  común 
lo  exije,  se  puede  bacer 
que  sirvan  á  nuestros  planes 
esos  buenos  catalanes, 
ese  amor  y  esa  muger. 

Cha.  Buen  recurso  es  para  un  caso 
mas  quizá  sin  él... 

Cab.  Tal  creo. 

Cha.  Si  no  me  engana  el  deseo 
triunfaremos  sin  fracaso, 
que  yo  espero  confiado 
el  rey  á  verlo  se  niegue, 
y  hasta  á  castigarlos  llegue 
por  dar  gusto  á  su  privado. 

Cab.  trabajo  nos  ahorraría, 
que  al  saberse  estallaría 
la  guerra  en  el  Principado; 
todas  las  tropas  de  España 
entretendrían  alli, 
espacio  dejando  asi; 
mientras  dura  la  campaña, 
al  infeliz  Portugal, 
para  que  su  independencia  ^ 

recobre,  y  sin  resistencia 
sacuda  el  yugo  fatal. 

Cha.  Malo  será  que  no  se  halle 
una  ocasión  entre  tanto, 
y  sin  azar  ni  quebranto 
la  conjuración  estalle. 

Cab.  Todos  se  hallan  impacientes 
porque  llegue  ese  momento. 

Cha.  No  os  ocurrió  el  pensamiento 
de  iniciar  entre  esas  gentes 
de  la  comisión  á  alguno? 

A  Claris? 

Cab.  Si  está  entregado 

•  á  ese  amor... 

Cha  Pero  es  osado 

y  para  el  caso  oportuno. 

Si  le  asociamos  á  él 
ganamos  todos  los  otros, 
que  se  unirán  á  nosotros 
y  es  buena  esa  gente  y  fiel. 

Nuestro  plan  á  lodo  trance 
aseguramos  también  , 
pues  si  no  se  sale  bien 
les  cuesta  la  vida  el  lance. 

Siendo  el  árbitro  su  lio 
de  Cataluña,  quién  duda 
que  para  vengarse  acuda 
á  la  rebelión?  Confio 
hacer  del  todo  imposible 
asi  el  arreglo  que  intentan, 
y  sin  que  ellos  lo  presientan 
nuestro  plan  menos  falible. 

Cab.  Convengo  en  cuanto  decís, 
y  acepto  vuestro  consejo. 

Cha.  Ellos  vienen  y  yo  os  dejo. 

Cab.  Si,  para  hablar  con  Claris. 

Cha.  No  olvidéis  vais  á  alcanzar 

ser  libres  los  portugueses.  ( vase .) 

Cab.  V  vosotros  los  franceses 
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el  Principado  ¿  ganar, 
teniendo  en  vuestros  intentos, 
sin  pensar,  por  ausiliares 
el  orgullo  de  Olivares, 
y  mil  por  él  descontentos. 

ESCENA  II. 

Cabral,  Roquet,  RoMaY,  Vilabkcu 

Cab  Se  alzó  al  fin  el  entredicho 
que  os  detuvo  en  Alcalá? 

Estuvisteis  por  allá 
dos  meses,  según  me  han  dicho. 
Rom.  L)os  meses  que  un  siglo  fueron 
para  el  bien  del  Principado, 
que  en  este  tiempo  agoviado 
sus  tiranos  le  tuvieron. 

Cab.  Hablad  mas  quedo,  ó  no  habléis 
con  tanta  osadía  aquí, 
que  en  los  palacios  no  asi 
se  consigue.  A  quién  debéis 
se  alzára  la  retención? 

Vil.  A  la  reina. 

Cab.  V  no  se  opuso 

Olivares? 

V il.  Va  dispuso 

lo  ignorase. 

Cab.  Y  con  razón. 

Pero  es  acontecimiento 
que  el  rey  obrára  sin  él: 
si  asi  sigue,  qué  es  aquel 
su  omnímodo  valimiento? 

No  comprendo... 

Vil.  Es  como  oís. 

Cab  Pero  esplicarme  no  sé... 

Vos  sabéis  cómo  eso  fué? 

Vil.  Tampoco. 

Cab.  No  veo  ó  Claris! 

Vil.  No  tardará... 

Cab.  Asunto  grave 

lo  detendrá? 

Rom.  No,  no  tal, 

es  una  pasión  fatal 
que  sacrificar  no  sabe 
á  su  palria  ni  un  instante; 
por  ese  menguado  amor 
es  tan  mal  embajador... 

Cab.  Pero  será  buen  amante. 

Rom.  Toda  la  culpa  no  es  suya; 
aquella  infelice  gente 
que  le  nombró  presidente 
nuestro,  será  á  quien  arguya. 

Cab.  Eso  es  cierto? 

Vil.  Olvidáis  ya 

se  alzó  por  esa  señora, 
á  quien  vos  decís  que  adora, 
la  retención  de  Alcalá? 

Cab.  Fué  por  ella? 

Rom.  Por  tal  medio 

ni  aun  el  bien  que  venga  acepto. 
Ya  os  dije  que  en  mi  concepto 
es  muy  vil  ese  remedio; 
y  apoyado  en  mi  razón 
ni  lo  procuro  ni  admito, 
y  primero,  os  lo  repito, 
acudo  á  la  rebelión. 

Cab.  (Este  es  bueno.) 

Vil.  De  vileza 

quién  califica  el  favor, 
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porque  será  el  mediador 
una  dama? 

Cab.  Que  simpleza! 

Conocéis  muy  mal  la  corle, 
y  poco  babeis  de  alcanzar 
si  en  ella  babeis  de  llevar 
solo  la  razón  por  norte. 

V  aunque  joven,  imagino, 

si  asi  la  orden  se  lia  alcanzado, 
que  se  os  lia  aventajado 
Claris,  por  mejor  camino. 

No  dudéis  .. 

Rom.  Quizá  sea 

cuanto  me  decis  muy  cierto, 
pero  jamás,  os  lo  advierto, 
conseguiréis  que  yo  crea 
lo  que  mi  razón  resiste 
y  mi  conciencia  también. 

Cab  Pues  hubierais  hecho  bien, 
cuando  á  la  corte  viniste, 
dejar  allá  esa  conciencia 
tan  quisquillosa  y  uraña. 

Rom  Es  que  siempre  me  acompaña. 

Cab.  Pues  es  una  impertinencia. 

V  ha  de  embarazaros  mucho. 

Ese  es  mueble  que  se  esconde 
y  luego  se  olvida  donde... 

Rom.  Sois  cortesano  muy  ducho. 

Cab.  Vos  diputado  novicio  ,  • 

y  novicio  pretendiente 
desempeñáis  malamente 
vuestro  delicado  ofició. 

A  Claris  veo  llegar; 
él  se  maneja  mejor; 
quizás  debáis  á  ese  amor 
que  dais  en  acriminar, 
se  logre  lo  que  sin  él 
perderíais.  . 

ESCENA  III. 

Dichos,  Claris. 

Cla.  He  tardado, 

pero  por  dicha  he  logrado 
que  aprueben  ese  papel. 

( dando  uno  a  los  catatanes  que  leen  y  se  lo  devuelven.) 
Cuanto  infundado  argumento. 

Vil  Temerían? 

Roq.  Quizá  alguno 

se  ha  negado? 

(  la.  Eso,  ninguno. 

Roq.  Aprueban  el  pensamiento? 

Cla.  Todos.  Ah1  vos!  .  perdonad, 
que  no  os  vi.  («  Cabral.) 

Cab.  Dejad  por  Dios 

cumplidos  entre  lo>  dos. 

Cla.  Es  mucha  vue>tra  bondad. 

Cab.  Temía  que  se  frustrase 
de  veros  hoy  mi  esperanza, 
porque,  al  culpar  la  tardanza, 
oi  que  á  amor  se  achacase; 
cuando  el  amor  entretiene 
á  un  joven... 

Cla.  Aunque  lo  soy, 

á  mi  obligación  le  doy 
todo  el  tiempo  que  conviene. 

Que  mi  deber  nunca  olvido 
ni  á  mis  gustos  lo  prefiero. 

Cab.  En  decirlo  asi  el  primero 


fui;  con  gusto  he  combatido 
á  quien  dudas  suspicaces, 
aunque  hijas  del  mayor  celo... 

Cla.  Dudan  de  mi?  Santo  cielo! 
lian  sido  de  ello  capaces! 

Quién  á  tanto  se  atrevió? 

Sepa  yo  quien  es  ese  hombre. 

Decidlo...  Mas  no,  su  nombre 
callad,  jamás  le  oiga  yo. 

No  quiero  que  en  nuestro  seno 
el  ódio  penetre  estraño, 
que  es  obrar  en  nuestro  daño 
y  á  nuestra  misión  ageno. 

Mas  aprenda  en  este  ejemplo, 
que  formé  en  mi  corazón 
á  la  santa  abnegación, 
no  un  asilo,  sino  un  templo, 
y  que  no  ya  el  sacrificio 
hiciera  de  mi  ventura , 
mas  mi  vida  y  fama  pura 
inmolaría  propicio , 
si  hubiera  de  asegurar 
por  morir  asi  infamado, 
hacer  libre  al  Principado, 
libre  y  dichoso  á  la  par. 

Vil.  (Escuchadle,  y  aprended,  (á  Romay  ap  ) 
y  su  nobleza  admirad.) 

Rom.  (Son  palabras!  realidad 
quiero  ver  y  no  altivez.) 

(a  Vilarena  y  Cabral  ap.) 

Car.  Saii  pronto  de  mi  duda, 

Romay  á  Claris  envidia, 
y  su  conciencia  es...  perfidia. 

Veremos  cuál  no  ayudaQ 
Me  admiráis?  (á  Claris  ) 

Cla.  Pues  no  hay  motivo? 

Cab.  Vuestro  amor  patrio  es  inmenso. 

Cla.  En  todo  español  intenso 
se  graba  ese  afecto  altivo. 

Cab.  V  esperáis  ver  al  privado? 

Cla.  Para  hablar  al  rey,  preciso  •  » 

C*b.  Pues  desde  ahora  os  aviso 
nada  habéis  adelantado. 

Cla.  Pensamos  que  asi  suceda. 

Cab.  Y  entonces? 

Cla.  Para  ese  caso, 

aunque  es  violento  el  paso, 
este  recurso  nos  queda. 

(le  dá  el  pliego  que  enseña  á  sus  compañeros  mien¬ 
tras  lee  Cabral ,  se  dirige  á  aquellos  ) 

Leed  Quisiera,  señores, 
que  antes  de  lodo  penséis 
que  quizás  os  esponeis 
á  sufrir  duros  rigores. 

Si  hubiere  alguno  remiso, 
ó  después  lo  ha  de  sentir, 
que  deje  de  suscribir, 
no  lo  haga  por  compromiso, 
sin  temer  que  se  le  acuse 
de  no  ser  buen  ciudadano, 
no  soy  yo  ningún  tirano 
que  obligue  á  lo  que  propuse. 

Rom.  Nos  leneis  acaso  en  menos?  (con  altivez.) 

Vil  (Oh!  que  hombre  tan  insolente!) 

Cab.  (Es  un  alarde  imprudente!)  (leyendo*.) 

Cla.  Os  tengo  á  todos  por  buenos,  (con  dignidad.) 
Mas  conviene  á  mi  sosiego, 
que  en  este  paso  arriesgado 
no  vaya  nadie  engañado. 
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Cab,  Pardiez  que  es  un  botafuego.,/ 

Magnífica  alocución, 

( devuelve  el  papel  d  Clarit ►) 
prueba  bien  vuestro  derecha, 
y  os  ha  de  traer,  de  hecho, 
de  Europa  la  protección. 

Vil.  Esojuzgais? 

Cab.  •  Lo  aseguro. 

Cla.  Sin  embargo,  yo  lamento 
que  á  paso  tan  violento 
nos  obliguen. 

Cab.  Yo  el  futuro 

porvenir  ya  pronostico , 
en  que  será  el  Principado 
de  tiranos  libertado, 
reino  independiente  y  rico. 

Rom.  Lo  será,  viven  los  cielos! 

Cab.  (Asi  triunfará  mi  plan.) 

Rom.  De  todo  buen  calalan 
son  los  ardientes  anhelos. 

Cab.  Parece  que  ya  se  anuncia 
del  con-duque  la  audiencia  ; 
no  olvidéis  que  su  escelencia 
nunca  á  su  altivez  renuncia. 

ESCENA  IV. 

El  Conde -Dooüb,  un  secretario,  Claris,  Vilasera, 

Roqlbt ,  Cabual,  que  se  retira  al  fondo  y  escribe 
disimuladamente. 

Cla.  Señor  duque? 

( saliendo  al  paso  á  Olivares,  al  tiempo  de  cruzar  la 
escena  ,  dirigiéndose  d  su  despacho .) 

Dli.  Quién  es? 

Cla.  De  Barcelona 

(con  pausa  y  dignidad .) 
es  la  diputación,  señor,  que  os  ruega 
os  sirváis  indicar  hora  oportuna 
de  ver  al  rey. 

Olí.  S.  M.  se  niega. 

Cla.  Se  niega  el  reyá  oirnos? 

Olí.  Me  autoriza 

para  escuchar  á  mi  vuestra  propuesta, 
y  sobre  ella  acordar,  si  fuerejusta. 

Cla.  El  árbitro  sois  vos?  (con ironía.) 

Ou.  Qué  hay  que  os  sorprenda? 

Acaso  lo  estrañais? 

Cla.  Yo  nada  estraño 

de  cuanto  aqui,  señor,  mis  ojos  vean. 

Mas  cumple  á  mi  deber  el  advertiros 
que  dirigirme  al  rey  solo  me  ordenan-, 
únicamente  el  rey  poner  remedio 
pudiera  á  las  desgracias  de  mi  tierra, 
que  desde  luego  habrán  de  exasperarse, 
negándonos  el  rey  ahora  una  audiencia. 

Olí.  Las  amenazas,  joven,  son  en  vano, 
de  la  cámara  real  á  abrir  la  puerta 
á  los  que  en  nombre  de  rebeldes  vienen, 
que  de  su  rey  las  órdenes  desprecian. 

Cla.  Rebeldes  nos  llamáis!  Seránlo  acaso 
los  que  llevar  no  pueden  con  paciencia 
destruya  y  tale  sus  campiñas  ricas, 
con  vandalismo  atroz,  la  soldadesca. 

Que  asesina  feroz  ai  hombre  inerme 
y  viola  á  la  tímida  doncella, 
sobre  la  sangre  humeante  de  su  padre 
si  el  infeliz  se  atreve  á  defenderla? 

Que  los  pueblos  enteros  entra  á  saco 
y  los  destruye  luego  y  los  incendia. 


que  basta  los  templos  del  Señor  profana 
pues  ni  aun  los  templos  de  su  Dios  respeta 
que  eslerminio  y  horror,  y  sangre  y  luto 
sus  pasos  guia  y  tras  sus  pasos  lleva? 

Y  osais  calificar  aun  de  rebeldes 

los  que  esos  males  repeler  intentan? 

Olí.  Exageráis,  ohjoven,  ignorando 
sé  yo  cuanto  pasó. 

Cia.  Ojalá  fuera 

mi  triste  relación  exagerada, 
mas  por  desgracia  es  demasiado  cierta. 

Olí.  El  mal  comportamiento  de  los  pueblos 
al  soldadoobligó  á  que  se  escediera, 
si  en  algo  se  excedió. 

Cla.  Ah/  desde  cuándo 

el  sacrilegio,  el  crimen,  la  violencia 
se  oyó  justificar  en  los  conatos 
que  la  víctima  emplea  en  su  defensa? 

Y  ser  autorizados  por  los  mismos 
que  castigar  y  reprimir  debieran? 

Olí.  Habíais  como  caudillo  de  rebeldes; 
mas  reprimid  aqui  tanta  imprudencia. 

Cla,  Es  que  no  sé  aprobar  que  en  Calaluña 
toméis  venganza  de  dudosa  ofensa; 
qué  os  hizo  Barcelona,  y  en  castigo 
de  agravio  personal,  con  saña  ciega, 
intentéis  arrancarnos  nuestros  fueros, 
después  de  desolar  aquella  tierra? 

Olí.  Tadfa  osadía  á  comprenderno  alcanzo, 
ni  me  acierto  á  esplicar  yo  mi  paciencia! 
Llevar  el  eslerminio  á  Cataluña 
por  vengar  un  agravio!  Esa  sospecha 
ningún  buen  español  puede  abrigarla, 
de  quien  cual  yo,  con  serlo  se  ennoblezca. 
Calumnias  son,  ¡oh  joven!  que  propala, 
por  mancillarme,  la  maldad  francesa, 
al  ver  con  ira  que  sus  negros  planes 
de  abatir  á  la  España  en  mi  se  estrellan, 
y  cómplice  os  hacéis  al  difundirlos 
de  política  pérfida  eslrangera, 
contra  la  patria  conspirando  al  tiempo 
que  venis  á  abogar  poi;  parte  de  ella. 

Cla.  Si  son  calumnias  las  que  os  dige,  duque, 
esas  calumnias  eré  la  España  entera. 

Si  no  abrigarais  vos  esos  intentos 
acaso  en  Alcalá  nos  detuvieran, 
y  llegados  aqui,  por  real  permiso, 
nos  negárais  tenaz  del  rey  la  audiencia? 
No  es  conocer  obrasteis  malamente 
procurando  evitar  que  el  rey  lo  sepa? 

Olí.  Temor  que  me  arred rára  fuera  ese, 

( conironia  marcada .) 
y  os  agradezco,  joven,  Inadvertencia; 
mas  ya  Su  Magostad  tiene  aprobado 
cuanto  dispuse  yoquealli  se  hiciera, 
basado  en  la  justicia,  que  es  mi  norte, 
y  que  tranquila  deja  mi  conciencia. 

Si  el  territorio  invaden  los  franceses, 
que  arrebatar  el  Principado  intentan, 
yá  nuestra  santa  religión  reemplazan 
del  calvinismo  la  nefanda  secta; 
y  á  prestar  os  negasteis  los  auxilios 
que  reclama  el  peligro  con  urgencia, 

¿por  evitar  que  el  fuero  se  traspase 
dejaremos  hollar  nuestra  bandera? 

Cla.  Y  destruís  vos  mismo  á  Calaluña 
( sarcástico  é  irónico.) 
por  evitar  que  á  Francia  sucumbiera? 

Sois  el  pastor  que  mata  su  rebaño 
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temiendo  lo  devore  la  pantera. 

Ou.  Temerario,  buscáis  vuestra  desgracia 
por  no  enfrenar  ia  audacia  de  la  lengua. 
(Ale  asombra  suosadiaj 

Cla.  El  que  ha  vivido 

desde  su  infancia  en  servidumbre  abyecta, 
nunca  el  valor  á  comprender  alcanza 
de  quien  lealá  un  pueblo  representa 
cuando  su  santa  libertad  defiende. 

Olí.  Abreviemos  razones. 

Cla.  Pues  la  audiencia 

no  habremos  de  alcanzar,  ya  lo  temimos; 
sabed  que  el  pueblo  catatan  desea 
se  castigue  á  los  gefes  que  autorizan 
tantos  desmanes,  con  justicia  recta: 
y  pues  que  sabe  defender  su  paliia 
con  su  propio  valor,  sin  otras  fuerzas, 
dispongáis  que  al  momento  desocupen 
las  tropas  reales  la  provincia  entera. 

Olí.  Cual  la  pueden  hacer  los  catalanes, 
altanera  y  audaz  es  la  propuesta; 
confesar  su  delito  A  esos  vasallos 
fuera  mejor,  para  alcanzar  clemencia. 

Cla  Clemencia  Cataluña! 

Olí.  Pues  de  grado 

no  quieren  humillar  esa  altiveza, 
dentro  de  Barcelona  construiremos, 
para  hacerlos  sumisos,  fortalezas. 

V  si  mayor  castigo  el  Principado 
quiere  evitar,  que  bien  lo  mereciera, 
perdón  ha  de  pedir  públicamente 
por  él  los  que  ante  el  rey  lo  representan; 
con  esto  y  con  hacer  un  donativo, 
y  algunas  fuerzas  dar  para  la  guerra, 
alcanzarán  perdón. 

Cla.  Y  en  quéjusticia 

podéis  fundar  tan  bárbara  exigencia? 

Olí.  Tan  solo  su  razón  rige  á  los  reyes, 
y  solamente  á  Dios  deben  dar  cuenta. 

Cí  a.  Eso  será  corriente  aqui  en  Castilla, 
mas  de  otro  modo  en  Cataluña  piensan, 
permitiendo  sus  fueros  sean  mas  libres, 
y  á  la  razón  tan  solo  se  sometan. 

Ou.  Pues  ahora  á  su  pesar  han  de  humillarse 
á  todo  cuanto  el  rey  por  mi  os  ordena, 
que  las  triunfantes  armas  castellanas 
ban^sabido  abatir  gentes  mas  fieras. 

Cla.  Don  Juan  II  de  Aragón  lo  quiso, 
y  llegó  á  la  ciudad  en  son  de  guerra; 
como  conquistador  quiso  lomarla 
pero  vencido  fué  como  entró  en  ella. 

Olí.  Veremos  ahora,  si  Castilla  puede 
lo  que  al  rey  de  Aragón  se  resistiera. 

Cla.  Yeremoscouio  hacéis... 

Oti.  ( Veránlo  ellos 

que  tiempo  ó  ti  de  verlo  no  te  queda. 

( entra  en  el  cuarto  dél  rey.) 

ESCENA  V. 

ClaKIS,  VlLANBRA,  UoMAY,  U0QUBT,  Ci8RAL. 

Ci.a.  Hombre  fatal  para  España 
que  el  hado  adverso  destina, 
para  que  labres  su  ruina 
con  tu  orgullo  y  con  tu  saña. 

Ya  escuchasteis;  nuestro  fuero  (a  los  demas.) 
trizas  hace  con  baldón, 
y  un  denigrante  perdón 
aun  nos  ofrece  allanero. 


Pues  alcanzarse  no  pudo 
que  á Cataluña  se  atienda, 
su  justa  causa  defienda, 
que  la  justicia  es  su  escudo. 

Ya  que  la  puerta  nos  cierra 
de  ese  privado  el  rencor 
á  avenimiento  mejor... 

Bom  Quieren  guerra,  que  haya  guerra. 

Cla.  Demos  al  momento  curso 
á  la  proclama  legal; 
en  medio  de  tanto  mal 
no  nos  queda  otro  recurso. 

Cab.  M  e  habéis  dejado  aturdido; 
hablarle  con  tal  fiereza 
es  arriesgar  la  cabeza, 
os  habéis  comprometido. 

Cla.  Quién,  por  su  patria  abogando, 
contiene  su  pensamiento? 

Ademas,  mi  sufrimiento 
iba  su  orgullo  agolando. 

Cab.  Por  vuestra  seguridad 
debeis  mudar  de  posada; 
la  mia  está  retirada 
y  podéis  con  libertad 
ocultaros. 

Cla.  En  estremo 

agradezco  tanto  afan; 
á  mi  no  se  atreverán 
y  asi  por  mi  nada  temo. 

Cab.  Como  gustéis. 

Cla.  Mi  misión 

á  otros  lugares  me  llama. 

Cab.  A  publicar  la  proclama? 

Cla.  Eso  es. 

Cab.  (O  á  una  prisión .) 

Un  proyecto,  que  es  muy  grave, 
os  confiaré  completo, 
si  me  ofrecéis  el  secreto. 

En  él  gran  parle  me  cabe, 
puede  interesaros  mucho 
y  d  nosotros  vuestro  arrojo; 
y  si  no  lo  habéis  á  enojo... 

Cla.  Decid,  que  ya  os  escucho. 

Cab.  Esta  noche,  al  dar  las  nueve  , 

donde  aqui  dice  os  hallad,  (le  dá  un  papel.) 

Cla.  iré  con  puntualidad. 

Cab.  Sin  retardo. 

Cla.  Ni  el  mas  leve. 

(vanse  Vilanera  y  Roquel.) 

Cab.  Tomad  vos  este  papel 

( loca  á  Romay  en  el  hombro  y  este  se  detiene.) 
y  á  donde  dice  acudid. 

Rom.  Iré. 

Cab.  Vá  nadie  decid 

lo  que  se  contiene  en  él.  (vate  Romay.) 
Bueno  en  horas  diferentes 
es  iniciar  á  los  dos, 
porque  no  están,  vive  Dios, 
según  vi  muy  anuentes. 

ESCENA  VI. 

Cjbral,  Orgaz,  Ayala  y  Guevara. 

Org.  Siempre  el  primero  en  llegar 
el  buen  Cabral  á  la  corle, 
con  su  elegancia  y  su  porto 
de  gatan 

Cab.  Vaisla  á  tomar 

ya  sin  compasión  conmigo? 
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Aya.  Nunca  renuncia  á  la  chanza. 

Cab.  Miedo  tengo  álas  que  lanza 
su  lengua. 

Org.  Vos  sois  mi  amigo 

y  no  me  presenta  flanco 
quien  tan  adicto  nos  es,  (con  ironía.) 
aunque  sea  muy  portugués 
para  ser  de  burlas  blanco. 

Gce.  Noticias? 

Cxb.  Satisfactorias, 

y  es  justo  que  huya  alegría; 
en  Glandes,  en  Lombardia 
son  continuas  las  victorias. 

Gub.  Qué  ganamos? 

Org.  Qué  perdimos; 

la  ganaron  los  contrarios, 

Cab.  Son  sucesos  ordinarios 

que  en  su  gobierno  lubimos. 

ESCENA  Vil. 

El  co> ue-duq i' e  y  dichos.  Después  un  capitán  de  la 

guardia. 

On  El  cielo  os  guarde,  señores. 

Todos.  Y  á  vos. 

Guk,  Recibe  S.  M? 

Olí.  Si  recibe:  entrad,  entrad. 

(Cabral  saluda  y  se  va,  y  los  demas  entran  por  la 
izquierda.) 

Miseros  aduladores. 

Capitán!  sin  dilación 

(se  acerca  a  la  puerta  del  fondo  y  á  su  voz  se  pre¬ 
senta  el  capitán.) 
por  orden  del  rey  severa, 
buscándole  por  do  quiera, 
pondréis  en  una  prisión 
á  ese  calalan  Claris. 

Cap.  Está  bien. 

Olí.  Marchad  al  punto, 

y  no  os  ocupe  otro  asunto 
hasta  prenderlo,  me  ois?  ( tase  el  capitán.) 

Yo  le  haré  aprender  modestia 
y  humildad  al  insensato. 

ESCENA  VLI. 

El  COSDE-DUQUR  DE  OLIVARES  y  VELASCO. 

Vkl.  Espero  hace  largo  rato; 
si  no  os  sirve  de  molestia... 

Olí.  No  la  causas  tú  jamás, 
que  con  gu>to  te  recibo. 

Vel.  Como  sabéis  me  desvivo 
por  vos  .. 

Olí.  Si,  si. 

Vel.  Ademas, 

me  trae  ahora  grave  asunto. 

Reparten  una  proclama 
que  horriblemente  os  disfama. 

Aqui  tenéis  un  trasunto,  (le  dd  una.) 

Iliceme  al  punto  con  una, 
aunque  harto  difícil  era, 
y  os  la  traigo;  asi  pudiera 
impedir  corra  ninguna. 

A  la  reina  han  dirigido 
y  á  todas  las  embajadas. 

Olí.  Las  tendrán  por  aliadas.  ( conironia.J 
«Un  ambicioso  valido  (leyendo.) 
que  avasalla  al  soberano.» 

Miserables!  «Que  de  España- 
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los  timbres  claros  empaña, 
y  la  destruye  tirano... 
con  un  doble  juramento 
está  el  fuero  garantido, 
y  si  el  rey  lo  dá  al  olvido 
í’altandoá  su  cumplimiento, 
es  justicia  y  buena  ley 
acudirá  la  defensa, 
y  rechazar  tal  ofensa 
aunque  sea  quien  la  baga  el  rey. 

Sostener  la  libertad 
y  salvar  nuestros  hogares 
del  rencor  de  ese  Olivares, 
de  su  inaudita  crueldad. 

Vei.  Osan  al  rey  y  á  vos  mismo. 

Olí.  Es  un  papel  incendiario,  (leyendo  para  si  ) 
Vel.  Que  respira  alraviliario 
fiero  republicanismo. 

Olí.  So  color  de  religión  (leyendo.) 
hasta  el  mismo  altar  infama. 

Oh!  los  lleva  una  proclama  (representando.) 
á  la  santa  inquisición. 

Id.  buscad  sin  deteneros 
á  un  inquisidor. 

Vel.  A  cuál? 

Olí  Al  momento,  al  general. 

Esta  orden  sin  deteneros  .. 

(escribiendo  y  hablando  á  Velasco  ) 

Con  su  proclama  legal. 

(poniendo  la  proclama  dentro  de  la  orden-,  tase 
Velasco.J 

Olí.  Caros  les  están  los  fueros. 

Necio  joven,  que  del  fuerte 
has  concitado  el  enojo, 
por  un  temerario  antojo 
infeliz!  llora  tu  muerte! 

Y  si  fuisles  instrumento 
de  algún  oculto  enemigo, 
le  aterraré  en  tu  castigo 
para  que  lome  escarmiento  (pausa.) 

Sino  le  habrán  preso  aun? 

Cuanto  larda  ese  Velasco! 

(queda  en  profunda  meditación.) 

ESCENA  IX. 

El  CONDE-DUQUE,  ORGAZ,  AYAI.A  1/  CiCEVAHA. 

Gie.  Os  lleváis  solemne  chasco. 

Oi.i.  Vos  sabéis?...  Decid. 

(siguiendo  el  pensamiento  que  le  domina.) 

Gle.  Según 

Olí.  Lo  diréis,  mal  que  os  pese. 

(con  furor ,  cogiéndote  el  brazo.) 

Aya.  Qué!  si  lo  sabemos  lodos. 

Gue.  Pues  noteneis  malos  modos!  (desasiéndose.) 
Aya.  Mal  medio  de  que  hable  es  ese. 

Olí.  Hablareis  alguno  al  fin?  (con  impaciencia) 
Org.  (Pero  qué  rara  impaciencia! 

Está  loco  su  escelencia?) 

Olí.  Qué  sabéis? 

Gi  k.  Lo  del  feslin 

del  Retiro. 

Olí.  (Estuve  loco! 

Pensar  pude  que  este  necio!..) 

Ghe  No  teneis  en  poco  aprecio 
el  secreto. 

Aya.  Eso  aun  es  poco. 

Gce.  Os  perdonára  el  convite; 
de  veras,  me  hicisteis  daño. 


tras. 


Oug.  (Qué  arrebato  tan  eslraño!) 

ütK.  Yo  lomaré  mi  desquite. 

A  pesar  de  esa  reserva 
vuestra,  et  rey  nos  lo  dijo. 

Olí.  Si,  eb?  ( distraído . ) 

Gdk.  Si,  fué  muy  prolijo, 

él  misterios  no  conserva 
de  una  fiesta  suntuosa, 
en  lugar  de  las  batidas 
proyectadas. 

Oiig.  Suspendidas. 

Glk.  Nos  habló  su  inageslad. 

Ay*  Vais  á  ganar,  duque,  en  ella 
por  lo  rara,  por  lo  bella, 
inmortal  celebridad. 

Qué  será  ver  un  salón 
sobre  las  aguas  fluctuando, 
yá  las  aguas  reflejando 
en  fantástica  ilusión, 
de  radiantes  reverberos 
las  mil  luces  brilladoras. 

Oir  tonadas  sonoras 
que  canten  los  gondoleros, 
al  compás  que  van  meciendo 
leves  góndolas  oscuras, 
que  asilos  son  de  aventuras 
que  amor  irá  protegiendo 
Sobre  las  frágiles  olas 
de  movimiento  ondulante, 
ver  en  el  salón  brillante 
danzar  lindas  españolas, 
de  Venus  misma  reflejos, 
cual  de  las  aguas  salidas; 
por  las  aguas  repetidas 
en  los  límpidos  espejos. 

Para  contraste  mayor, 
en  la  arboleda  frondosa, 
cual  estrella  misteriosa 
algún  libio  resplandor. 

El  rey  en  mucho  lo  aprecia, 
mas  yo,  duque,  yo,  os  admiro. 

Guk.  Hacernos  en  et  iletiro 

de  su  estanque  otra  Venecia! 

Olí.  Os  encomió  demasiado 
el  rey  esa  diversión. 

Aya.  Loco  está  con  la  invención! 

Urg.  Con  ella,  dice,  ha  soñado.  ( con  malicia .) 

Olí.  No  es  para  tanto  entusiasmo. 

Org.  Queréis  vencer  las  naciones  ( conironia .) 
como  en  la  guerra,  en  funciones. 

Olí.  (Siempre  este  con  su  sarcasmo!) 

Gle.  Vamos  todo  á  verlo  pronto? 

Yo  basta  verlo  no  sosiego. 

Org.  Señor  duque...  ( saludando .) 

Olí.  Si,  hasta  luego,  (canse  los  tres 

Qué  pesadilla!  Es  un  tonto!  (pausa.) 

Y  tú,  rey,  á  quien  dá  miedo 
la  sombra  de  los  negocios, 
que  solo  alteras  tus  ocios 
por  darte  el  deleite  ledo, 
deleites  tendrás  sinfín; 
yo  por  ti  daré  la  ley, 
de  España  seré  yo  el  rey; 
tú  lo  serás...  de  un  festin. 

ESCENA  IX. 

El  CONDB-DÜQUK  y  Velasco. 

Olí.  Lo  prendieron? 


de  Catal-ona. 

Vkl.  No  lo  hallaron. 

Olí.  O  fué  malicia  ó  torpeza; 
del  capitan  ía  cabeza 
responderá. 

Vel.  Lo  buscaron, 

lo  aseguro  por  quien  soy, 
pero  aunque  mucho  se  oculta, 
si  el  diablo  no  lo  sepulta 
habrán  de  prenderlo  hoy. 

Olí.  Cómo? 

Vel.  Del  Santo  Oficio, 

de  prisión  el  negro  bando 
por  las  calles  pregonando 
van.  Quién  al  tremendo  juicio 
del  terrible  tribunal 
por  ocultarlo  se  atreve? 

Al  mas  amigo  hace  aleve 
el  terror. 

Olí.  No  piensas  mal. 

Vel.  Ni  os  quejéis,  que  está  con  vos 
hoy  de  gracia  la  fortuna; 
cuando  solo  buscáis  una 
venganza  os  brinda  con  dos. 

Olí  Qué  dices? 

Vel.  Por  enemigo 

al  de  Almenara  leneis. 

Olí.  Es  cierto? 

Vel.  Pues  hoy  veréis 

como  vengaros  consigo. 

Olí.  Habla,  pues. 

Vel.  Vaislo  á  saber. 

Os  acordáis  de  aquel  dia, 
que  estando  de  montería 
os  hubisteis  de  perder, 
yendo  con  S.  M., 
por  senderos  desusados, 
llegando  á  Alcalá  cansados 
muy  de  noche? 

Oli.  Si,  es  verdad. 

Vel.  Que  el  rey  se  detuvo  allí 
dos  dias,  y  en  uno  de  ellos 
se  encendió  en  los  ojos  bellos 
de  una  joven? 

On.  Que  vió,  si, 

en  la  santa  magistral. 

Vel.  Donde  el  rey  la  contemplaba, 
mientras  ella  á  Dios  oraba 
en  arrobo  celestial. 

Mas  aquel  ángel  del  cielo 
su  plegaria  fervorosa 
suspendió;  la  faz  hermosa 
recatando  bajo  el  velo, 
asi  que  á  advertir  llegó 
vuestra  mirada  importuna... 

)  Olí.  Lo  recuerdo,  y  que  ninguna 
tan  hermosa  he  visto  yo. 

Vel.  El  rey  no  pudo  olvidar 
su  belleza,  y  me  encargára, 
quien  fuese  ella  averiguára, 
mas  no  lo  pude  indagar, 
aunque  en  vano  lo  he  intentado. 
Ya  la  esperanza  perdía, 
cuando,  oh!  fortuna  mia, 
hoy  en  Madrid  la  he  hallado  ; 
sé  su  casa  y  sé  quien  es, 
y  al  realizar  la  esperanza 
del  rey,  os  daré  venganza. 

Olí.  Es  la  hija  del  marqués? 

Vel.  De  quien  sagaz  be  sabido, 
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que  aunque  parece  inocente, 
vé  de  noche  ocultamente 
á  un  amante,  y  discurrido 
he  ya  graciosa  aventura 
que  me  saque  del  empeño, 
y  á  nuestro  rey  haga  dueño 
de  tan  altiva  hermosura. 

Del  amante  hora  y  señal 
que  le  abre  la  puerta  sé, 
la  aprovecha  al  rey,  y  á  fé 
que  entrará. 

Olí.  Plan  infernal! 

Vbl.  Como  mió;  una  vez 

dentro  el  rey,  será  atendido, 
porque  en  siendo  conocido 
no  ha  de  encontrar  esquivez; 
y  tendrase  por  contenta 
del  cambio  que  un  rey  la  dá, 
por  un  doncel,  que  quizá 
no  tendrá  blasón  ni  renta. 

Oh.  Oh!  qué  infamia! 

Vbl.  Travesura 

llamareis,  señor,  mejor. 

Es  un  quid-pro-quó  de  amor 
que  al  rey  divierte;  asegura 
que  si  sale  bien  del  lance, 
hará  eterna  su  memoria 
y  referirá  á  la  historia 
en  un  sabroso  romance. 

Olí.  Conque  lo  sabe  y  lo  aprueba? 

Vkl  V  boy  mismo  valo  á  intentar. 

Le  queréis  acompañar 
en  aventura  tan  nueva? 

Olí.  Yo!  Creiste?... 

V  t  l  ,  Suponiendo 

que  la  deshonra  del  padre 
presenciará  vos  os  cuadre... 

Olí,  No  voy,  no.. 

Vel.  Pues  yo  siguiendo 

mis  precisas  instrucciones... 
voy  á  disponerlo  todo, 
y  á  encaminar  de  algún  modo 
ía  ronda  á  otras  direcciones.  {vate.) 

ESCENA  XI. 

El  CONDE  DI  QI  E. 

Estas  son  del  rey  de  España 
las  anheladas  victorias!  (con profunda  ironía.) 
Estas  son  todas  las  glorias 
conque  á  su  nombre  acompaña! 

L>ué  fuera  de  esta  nación 
no  teniéndome  á  su  frente, 
con  rey  que  corre  demente 
tras  loca  disipación; 
precisado  á  ser  yo  mismo 
quien  su  locura  apadrine, 
para  evitar  que  la  arruine 
sumiéndola  en  hondo  abismo, 
y  en  su  fatuidad  liviana 
arrastre  la  España  altiva, 
de  los  caprichos  cautiva 
de  alguna  vil  cortesana!  {pauta.) 

Miserables  enemigos 
que  envidiáis  mi  valimiento 
con  fiero  encarnizamiento, 
venid,  ysereis  testigos 
de  lo  que  pasa  aquí  dentro; 


venid,  pues,  á  confesar 

que  si  llego  á  abandonar 

este  puesto  en  que  me  encuentro, 

no  resistirá  el  embale 

esta  nuestra  patria  amada, 

de  la  Europa  coligada... 

del  destino  que  la  abate. 

No  me  culpéis  por  su  mal, 
culpad  á  la  providencia 
que  su  hora  de  decadencia 
ha  señalado  fatal,  (pausa.) 

Pero  no,  no  haréis  justicia 
á  mi  puro  patriotismo, 
lo  impide  vuestro  egoísmo, 
lo  niega  vuestra  malicia. 

En  fugar  de  darme  ayuda 
contra  las  demás  naciones, 
vuestras  ignobles  pasiones 
protejen  su  ira  sañuda. 

Por  hacerme  guerra  á  muerte 
no  temeis  hundir  la  España, 
pues  tanto  os  ciega  la  saña, 
que  triunfe  el  quesea  mas  fuerte. 

Daos  prisa  á  calumniarme 

porque  el  rey  del  cetro  abuse, 

yo  ahogaré  la  voz  que  acuse.,  (con  furor.) 

ESCENA  XII. 

Dicáo,  el  Rey,  VelaSco ,  puerta  de  la  calle. 

Rey.  Conque  no  has  de  acompañarme? 

Olí.  Hay  tanto  que  despachar!.. 

V el.  El  amante  de  la  dama 

Fernando  Claris  se  llama,  (ap.  d  Olivares.) 
Olí,  Voy,  señor...  (Vameá  vengar .) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Divide  la  escena  por  medio  la  tapia  del  jardín  del  mar¬ 
qués  de  Almenara,  dejando  á  la  derecha  una  ralle  estre¬ 
cha;  á  la  derecha  de  la  cual  haj  casas,  la  primera  con  puer¬ 
ta  practicable;  la  ealle  se  pierde  en  la  oscuridad  del  fon¬ 
do.  A  la  izquierda  el  jardín  del  marqués,  cuyo  centro  es¬ 
tá  de  manifiesto  al  espectador:  en  su  fondo  la  fachada 
del  palacio,  en  la  pared  que  separa  el  jardín  de  la  calle, 
habrá  una  puerta- verja  practicable.  Es  de  noche;  la  es¬ 
cena  solamente  estara  alumbrada  por  un  farolillo  que 
alumbra  una  imágen,  colocada  en  un  nicho  de  una  do 
las  casas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Claris,  V ilanera  que  vienen  por  el  fondo  de  la  calle. 

Cla.  Si,  si,  discurro  quien  es 
el  que  os  tendió  esa  celada. 

Es  del  gobierno  francés 
un  encargado  especial. 

Vil.  Asi  muestra  rencoroso 
del  valido  presuntuoso 
ser  enemigo  mortal 
Luego  con  algún  misterio 
hizo  entrever  la  esperanza 
de  que  pronto  su  privanza 
acabe,  y  su  ministerio; 
asi  se  siguió  insinuando, 
y  aunque  su  intento  encubriendo, 
poco  á  poco  fué  induciendo 


\ 
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á  que  se  hagan  de  su  bando. 

Dijo  que  vuestra  constaneia 
por  sostener  nuestros  fueros 
desgracias  ha  de  traeros,  • 
después  ofreció  de  Francia 
protección. 

Cla.  Pobres  paisanos! 

Con  pérfidas  sujestiones 
envolverlos  en  traiciones 
intentan  los  cortesanos. 

Vil.  Lo  misino  pensé  yo. 

Cla.  Diles, 

si  otra  propuesta  Ies  hacen, 
que  con  vigor  la  rechacen; 
no  entren  en  marañas  viles, 
que  soy  yo  quien  se  lo  exijo. 

Si  no  quieren  darme  enojo 
no  se  presten  á  ese  antojo. 

Vil.  Lo  rechazarán,  de  fijo. 

Por  allí  veo  dos  bultos. 

Cla.  Dirijiránse  á  esa  casa. 

Vil.  El  primero  de  ella  pasa. 

Cla.  Permanezcamos  ocultos. 

ESCENA  II. 

Felipe  iv,  el  Code-Duque  y  dichos ;  vienen  los  pri¬ 
meros  embozados  hacia  donde  se  halla  Claris. 

Olí.  En  la  esquina  un  hombre  advierto,  (al  rey.) 
Vil.  Hacia  nos.  tros  se  vienen.  ( á  Claris  ) 

Cla.  Oh!  pues  si  no  se  detienen!.. 

Vil.  Deteneos,  ó  sois  muerto,  (espada  en  mano.) 
Cla.  ('a  Vilanera.)  Tened  calma,  caballeros, 
dirijios  á  otro  lado,  (á  los  caballeros.) 
que  este  sitio  está  ocupado, 
y  estorbáis. 

Rey.  Con  muchos  fueros 

( desenvaina  la  espada  y  le  imita  el  Conde- Duque.) 
hablasteis,  y  es  desatino, 
que  nunca  tuerzo  mi  paso, 
cuando  el  deseo  ó  el  acaso 
me  ponen  en  un  camino. 

Cla.  Pues  que  sois  tan  importuno 
el  acero  os  dé  salida. 

Rey.  V  al  que  quedáre  con  vida 
no  le  estorbará  ninguno. 

Fuerte  sois  en  el  lidiar... 

( Vilanera  dando  fuerte  al  Conde-  Duque  lo  va  repe¬ 
liendo  hasta  que  salen  de  la  escena,  aunque  se  sigue 
oyendo  el  ruido  de  sus  espadas.  Claris  da  frente 
al  rey.) 

Encontré  con  un  maestro. 

Cla.  V  como  sois  poco  diestro 
lección  venis  á  lomar. 

fResválase  el  rey  al  decir  Claris  el  último  verso,  quedan¬ 
do  desembozado  y  con  una  rodilla  en  tierra,  á  los  pies 
de  Claris.  La  luz  del  farolillo  da  en  el  rostro  del  rey.,) 
(Cielos,  el  rey.)  El  perseguido 
me  tiene  con  odio  insano. 

(reponiéndose  y  como  desechando  otra  idea,  da  la 
mano  al  rey  y  le  levanta  J 
Ayudaos  de  ni  i  mano 
que  .‘ois  ya  mi  protejido. 

La  vida  os  pude  quitar 
en  buenas  leyes  de  honor, 
mas  de  ella  os  hago  favor 
de  mi  sosiego  á  pesar. 

Cobrad  otra  vez  la  espada 
que  aventuráis  imprudente, 


y  no  volváis  locamente 
á  arriesgarla  asi  por  nada;  i  <¡t 

que  para  la  propia  hacienda 
guardarla  habréis  menester, 
y  entonces  pudiera  ser 
necesitéis  que  os  defienda. 

Rey.  Acaso  me  conocéis? 

Cla.  Aunque  á  oscuras,  créolo  asi, 
y  por  eso  os  advertí. 

Rey.  Pues  bueno  será  calléis;  ('con  autoridad.) 
mas  quiero  antes  de  partir, 
por  vuestra  insigne  victoria 
dejaros  esta  memoria: 

(le  da  la  daga  que  lleva  ) 
os  puede  algún  dia  servir. 

Cla.  Quedar  no  quiero  obligado. 

Rey.  De  mi  gratitud  es  prenda. 

Cla.  Porque  no  haya  mas  contienda, 
y  os  marchéis  pronto,  aceptado. 

Rey.  Sois  altivo  en  demasía. 

Cla.  Es  que  amistades  con  vos 
no  las  quiero,  vive  Dios! 

Rey.  Quizá  las  busquéis  un  dia.  (va»«.) 

ESCENA  111. 

Claris. 

Hubiera  sido  alevoso 
con  mas  fortuna  y  destreza 
matarle.  Oh!  tal  vileza 
no  es  de  un  pecho  generoso. 

Quien  de  su  brío  hace  alarde 
y  con  tal  ventaja  riñe, 
si  del  abusa,  se  ciñe 
la  corona...  de  cobarde,  (pausa  ) 

Mas  la  intención  no  adivino 
que  hácia  aqui  le  dirijia, 
defendiendo  con  porfía 
la  soledad  del  camino,  (pausa.) 

Cabral  también  me  citó 
á  esta  calle  solitaria. 

Querrá  la  suerte  contraria 

que  cuando  apetezco  yo 

del  sitio  la  soledad, 

baya  de  ser  concurrido 

y  de  un  paraje  perdido 

punto  hagan  de  sociedad?  (pausa.) 

Parece  bastante  tarde. 

Debió  pasar  ya  la  hora; 
si  el  buen  Cabral  se  demora 
no  seré  yo  quien  lo  aguarde. 

Viene  uno  allí,  acaso  es  él. 

ESCENA  IV. 

Claris,  Cabral. 

Cab.  Claris? 

Cla.  Sois  vos? 

Cab.  -  La  tardanza 

perdonad;  no  siempre  alcanza 
á  hacer  la  promesa  fiel 
el  deseo  Va  impaciente 
estaríais?.. 

Cla.  No. 

Cab  He  elejido 

este  rincón  escondido 
por  miedo  á  un  impertinente. 

Como  es  un  proyecto  oculto, 
aunque  de  vos  no  sospecho, 
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la  prevención  se  me  ha  hecho  i r.  / 1 
y  no  lo  toméis  á  insulto... 

Cla.  No  lo  imagino  de  vos. 

Cab.  Guardar  juréis  el  secreto. 

Cla.  Vuestra  precaución  respeto 
y  callar  juro,  por  Dios. 

Cab.  Cien  nobles  que  ven  con  pena 
lleva  la  España  á  su  ruina 
Olivares,  que  domina 
al  rey,  á  quien  enajena 
del  gobierno  del  Estado, 
teniéndolo  adormecido, 
por  deleites  consumido  >.  .  > 
mientras  él  domina  osado, 
y  tan  presuntuoso  y  vano, 
que  en  su  loco  desvario 
ley  hace  de  su  albedrío 
y  es  de  España  soberano, 
han  intentado  librar 
de  vergonzosa  abyección 
á  esta  misera  nación. 

Cla,  C6mo? 

Cab.  Vaislo  á  escuchar. 

Sustituyendo  en  el  trono, 
en  vez  de  un  rey  licencioso, 
otro  prudente  y  brioso 
que  no  deje  en  abandono 
el  Estado. 

Cla.  Mas  viviendo? 

Cab.  Es  que  acordaron  su  muerte. 

Cla.  Pensáis  triunfar  de  esa  suerte? 

(con  enojo  é  indignación . ) 

Cab.  Otro  remedio  no  habiendo, 
asi  proyectado  está. 

Mañana  va  á  una  batida, 
y  allí  una  bala  perdida 
fin  á  su  vida  dará. 

Cuentan  con  vuestro  denuedo. 
Vuestras  ofensas  vengáis, 
los  fueros  aseguráis. 

Conque  entre  los  nuestros  puedo 
contaros,  eh? 

Cla.  ( horrorizado .)  Yo  asesino! 

Anduvisteis,  caballero,  (con  dignidad.) 
en  conocerme,  ligero, 
en  hablar,  con  poco  tino. 

Quien  como  yo  cuentas  salda 
hasta  con  el  rey,  de  frente, 
no  se  acomoda  ruinmente 
á  herir  cauto  por  la  espalda. 

Como  sois  de  Portugal, 
ignoráis  que  en  nuestra  España 
su  honor  ningún  hombre  empaña 
blandiendo  traidor  puñal. 

Y  de  mi  habéis  de  saber 
que  ni  los  fueros  negando, 

ni  aun  mi  muerte  proyectando 
podrán  un  traidor  hacer. 

Mudo  me  hace  el  juramento 
que  exijisleis  cauteloso; 
si  no,  ese  plan  tenebroso 
os  coslára  un  escarmiento. 

Y  aunque  el  rey  me  trata  mal, 
pues  sé  la  traición  aleve, 

mi  propia  honra  me  mueve 
á  defenderle  leal. 

Cab.  Fuera  eso  insigne  locura 
y  yo  no  os  juzgo  tan  loco, 
aunque  os  exaltáis  por  poco 


os  invité  con  cordura. 

Al  oir  vuestras  opiniones 
tan  libres,  tan  atrevidas... 

Cla.  Mas  al  honor  sometidas. 

Cab  Sois  unos  santos  varones; 

tanto  odiar  á  sus  tiranos  .  ¡ 

y  hablar  de  hacerles  la  guerra, 
y  en  defenderlos  se  aferré 
cuando  los  pongo  en  sus  manosj 
Cla.  Guerra  noble  de  defensa 

haremos  en  campo  abierto.  .  ' 

Cab.  Asi  el  éxito  es  incierto 
y  quizá  tras  de  la  ofensa 
vuestra  vida  perderéis. 

Cla.  La  daré,  pues  se  la  debo, 
á  la  patria. 

Cab.  Eso  no  apruebo. 

Cla.  Pues  de  ello  no  mas  habléis. 

Cab.  (No  le  pude  convencer.) 

Con  el  secreto,  cuidado,  (ó  Claris.) 

Cla.  No  temáis,  que  lo  he  jurado. 

Buenas  noches 

Cab.  A  mas  ver. 

ESCENA  V. 

Claris. 

Mas  con  el  secreto  y  todo, 
y  aunque  me  ju/.gue  enemigo, 
veremos  si  yo  consigo 
salvar  al  rey  de  algún  modo. 

Esta  es  la  corte  brillante 
bajo  aparente  esplendor! 

Cuánto  villano  traidor! 

Cuánto  misero  intrigante! 

Olivares  por  venganza 
nuestra  provincia  eslermina, 
y  á  la  traición  me  encamina 
este  otro  por  su  esperanza. 

Todos  con  hipocresía 
el  bien  público  predican, 
y  todos  lo  sacrifican 
al  interés  que  los  guia... 

Hácia  aquel  lado  mas  gente! 

Vive  Dios,  que  me  sofocan! 

Oh!  pues  si  aqui  se  convocan.  ( queda  oculto .) 

ESCENA  VI. 

Chatalbell,  viniendo  por  el  fondo  de  la  calle.  Ca- 
bral,  saliendo  de  la  casa  primera.  Claris  oculto. 
Durante  esta  escena  irán  llegando  varios  conjurados 
que  después  de  una  señal  de  inteligencia  se  incorpo¬ 
ran  á  los  dos  primeros. 

Cha,  Le  visteis? 

Cab.  Rotundamente 

se  negó  el  hombre  á  ayudarnos. 

Y  aunque  sin  perder  momento, 
no  mediando  un  juramento, 
dijo  iría  á  delatarnos. 

Cha.  Y  lo  sufristeis? 

Cab.  Qué  hacer? 

Quien  por  poco  se  alborota 
mucha  irreflexión  denota. 

Y  luego,  ¿qué  hay  que  temer? 

Puede  que  lo  hayan  ya  preso. 

Cha.  Diferente  le  juzgaba 
y  con  los  suyos  contaba, 

,  que  hacen  falla. 
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Cab.  Oh!  pufes  eso 

lo  ofrece  olro  calulan. 

Cha.  Si?  •  'r.nuv 

Cau.  Ellos  por  rivalidades  u' 
andan  en  parcialidadesr 
y  algunos,  nuestros  serán. 
Cha.  Muy  bien;  á  decirOS  voy, 
ínterin  aquí  esperamos, 


■j  y  i. 

pul ' 


I  olmir; 


el  noa 
'i  ¿r.lil 
;  liqfea'i 
ufe  noo 
ii  énp 

SiiJnoa 


como  el  plan  adelantamos.  '  í'1. 


no  o 

KHííi  tf  U 

cnüaiii 
ídujiil 
Bbisuai 
>  »d 


aió'l 


rtHf 


:A 


Cab.  Atento  escuchando  estoy.1  ’ 

Cu*.  Por  si  algo  oia  que  i  fn  porte 
al  Itetiro  hube  de  irme,  v 
y  fácil  fué  introducirme 
con  los  grandes  y  la  corle. 

Oí  suspenden  por  ahora 

se  acerca  Claris  á  oir  todo  esto.} 
las  batidas,  que  Almenára  1(  ‘  ‘  u  ;  o 

suntuoso  sarao  prepara;  •  *  :!(  '  *  '  r  * 
quiere  su  hija  encaiiládóra  ny  <  m;n*; 
con  grandeza  presentar. 

Le  hace  el  rey  la  distlrtfcíon  1,;m  1  <7 

(se  acerca  mas  Claris,  y  escucha  eon  intención.) 
de  asistir  y  su  intención 
es  al  padre  deshonrar.  I  ■  '  * 

Porque  ciego  enamorado,'1  ■  m  ¡  ;i 
ya  sabéis,  está  de  la  bija,  ’ '  e *>il r:; j  t¡& 
y  para  esa  noche  flja 
saciar  su  intento  malvado.  -  ...  .ai 

Si  llegan  hoy  á  perderi^  ¡  •  ío!>  ■  •  ■'.< 

otro  ardid  torpe  y  villano»,  J'  ' 

de  que  el  rey  eMaba  ufano >  ¡  .  il  n  } 

y  no  llegué  á  comprender;  ‘‘i.1  i’1 

que  esto  solo  pude  oir*  ■  q  '  i>p 

(Claris  muestra  su  impaciencia.) 
ó  mas  bien  adivinar,  -  > 

de  voces  sin  coordinar  ¡  '  iq 

que  se  hubieron  de  decir,  1 -f  ur:,. .10  i  .*„•? 
y  que  rápidas  cruzaron  >ri 
entre  el  rey  y  su  valido,:»  <■«  -  oup 
pero  que  á  mi  atento  oido  >  • 

vijilante  no  escaparon.  :  >>•>'•  -ei'. 

Cómo  llevarán  á  efecto,  >*  1  •  tmp 
( Claris  se  va  retirando  con  muestras  de  deses¬ 
peración.) 

no  sé,  la  maquinación;: 
pero  en  tan  buena  ocasión  •  *  t 

triunfará  nuestro  proyecto,  •> 

en  el  confuso  festín;  :  »up  .i;íi.  !,t:  ! 

Nosotros,  que  allí  estaremos,  ;^¡  »'  ¡d 
entrada  á  lodos  daremos-  h»  ■  ’1  ■>''  óii 

por  la  puerta  del  jardín:  r  -  ( 
y  de  la  tiesta  al  bullicio*) 
y  de  su  intento  al  conato,  :  n-.  • 
distraeranlo  algún  rato  /  V  s 
á  nuestros  planes  propicio'; 

(dirigiéndose  d  los  conjurados  que  forman  circulo .] 
V  entonces,  mano. segura,  -  ¡j  .  ; 
el  acero  bien  templado, 

(eslos  versos  los  dirá  acercándose  con  los  demas  á 

la  casa.)  .  oÜ 

uno  al  rey,  otro  al  privado; 
entre  tanto  se  procura 
todos  distribuirse  bien,  (vanse  lodos.)  ■.  t 

ESCENA  VIE 

Claris,  solo,  se  adelanta  á  la  escena  en  ti  estado  de 
la  mayor  violencia.  *  ’  -jíj 

t’shorj  uJ  ,ib  .Lnoiri.oo  •  o  y 

Son  fantasmas,  santos  cielos,  i(l 


»<A 


oY 


>u  ni 
iiai(j 
oíd  A 


e*"1  i 

aí  A  í 


que  me  fingen  hoy  los  celos! 

¿lia  víctima . lambie.r^!  .  , 

De  ese  que  en  su  necedad 
llaman  rey  los  castellanos,;  <¡ 
que  aman  siempre  á  sus  tiranos 
con  tan  ciega  lealtad.  >  o;  ¡  ■  : ■ ,  > / 

Mas  no  será,  vive  Dios!  ■'  ■  fi¬ 
que  tengo  bastante  atiento» ;  »>  u;  <  d 
para  destruir  su  intento  ,<-»  •  ,  ’  i 

aunque  muí  amos  laW  do§. 

Morir,  cuando  la  esperanza  b 

se  realiza  hermosa  y  pura!  ■  '  >i;  / 

Morir,  cuando  la  ventura  i  >  ;  iii» 

que  se  adivinó  se  aJcánzall  .  u  h;  u 
Morir,  cuando  le  he  tenido;  .  i 

bajo  mi  espada  humillado  n 

y  la  vida  perdonado!  ,  iv, 

Oh!  si  lo  hubiera  sabido!  :  :  ■  •  ir. 

Generosidad  maldita, 

y  maldito  el  corazon  xoií:  .  </. 

que  abriga  esa  compasión  -  oJn  -  j. 

que  abora  me  precipita! 

Oh!  perezca  el  pensamiento  /ó!; 

con  que  aqui  me  la  grabaron, 

que  á  sufrir  me  condenaron 

tan  desgarrador  tormento»  ,¡ 

Hace  una  hora  reusé 

entre  los  que  han  de  matarlo 

un  lugar,  á  reclamarlo  .  r.A 

voy  al  punto;  yo  seré  q  * 

entre  todos  el  mejor  ,,M)i 

para  sin  temblar  herir;  - ¡ ■ 

con  mis  manos  quiero  abrir 

su  infame  pecho! — Qué  horror! 


Adórne  llevaba  ciego  •  <\ 

este  loco  frenesí?  - L 

Ah,  es  que  tengo  fijo  aqui 
del  infierno  todo  el  fuego. 

Vil  asesino!..  No...  no! 

Con  tal  infamia  mancharme! 

Primero,  despedazarme 
con  mis  propias  manos  yo! 

Genio  de  la  inspiración 

que  al  mortal  infundes  ciencia,  -¿.p  ,  \ 

préstale  á  mi  inteligencia 

una  ¡dea  de  salvación.  •  ■  < 

Pueda  yo  del  bondo  abismo  e  ■) 

á  do  intentan  arrastrarte, 
ángel  hermoso,  salvarle/'  »  6¡/i 

aunque  me  pierda  á  mi  mismo.  .1 
Que  si  al  destino  fatal  :i't 

( sale  un  criado  y  enciende  el  farol.) 
nos  separa,  pronto  unidas 
serán  almas  tan  queridas 
en  la  mansión  celestial J  :  :  ‘  ’  •  • 

Va  me  espera;  verla  asi  i;i  ■  .  a.‘  ¡ 

en  tan  grande  desconcierto, 
que  ni  á  comprender  acierto 
lo  que  pasa  ahora  por  mi !  b 

Si  nota  mi  turbación,  l<-:  ■  >  *  i 

sus  penas  le  han  de  acrecer,  'a  ;» 

único  don  que  ofrecer  ** »  >  'o;..  ;  »! 

pudo  basta  ahora  mi  pasjon»  q  • 

Antes  de  verla,  amor  mío,  ■»:  • 

tiempo  daré  á  que  la  mente  : 
se  despeje  enteramente 
de  su  delirio  sombrío.  (vo*e  ) 

annüOBlqmoa  ioq  mp 
•iopj  yjfeiaiil 
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ESCENA  VIII. 

Doña  Ana,  doña  Inés,  en  el  jardín. 

Ana.  Qué  largas  las  horas 
parécenme,  Inés. 

No  es  verdad  que  marchan 
hoy  con  pesadez;  / 

hoy  que  la  1  cuidado 
tengo  yo  por  él, 
y  le  aguardo  inquieta 
desde  anochecer. 

Vuelve  á  ese  postigo, 
mira  si  le  vés. 

Inés.  Nada,  no  ha  llegado; 
mas  no  os  inquietéis, 
no  lardará  mucho 

ya  en  apai  ecer,  :i/ 

ni  juzguéis  que  es  tarde, 
serán...  t,  —  ¡Hjt 

Ana.  Si,  las  diez.  .  > 

Cuento  los  instantes 
que  con  rapidez 
llévanse  esperanzas 
dulces  que  abrigué. 

I nes  Desechad  temores, 
pronto  váisle  á  ver  , 
cual  nunca  amoroso 
y  rendido  y  fiel. 

Ana'  Mas  temo,  Inés  mia, 
llegarlo  á  perder, 
que  arrostra  furores 
de  un  hombre  cruel. 

V  yo  que  al  peligro 
le  hube  de  líder! 

Inés.  Vos? 

Ana.  A  mi  instancia 
mi  buena  tia  fué 
quien  te  consiguiera  , 
esa  orden  del  rey  .  r„ .. 

que  aquí  le  condujo. 

Uh!  qué  insensatez! 

El  alma  me  oprime 
esta  idea,  Inés. 

Inés.  Por  qué  asi  aflijirse? 

Quizá  os  engañéis. 

No  tan  imprudente 
creo  que  ha  de  ser. 

Si  obtuvisteis  la  orden 
fué  por  su  interés. 

Ana.  Fué  que  no  podía 
vivir  ya  sin  él. 

Por  qué  se  obslinára 
mi  padre,  por  qué? 

De  Alcalá  traerme 
contra  mi  querer? 

Inés.  Quiere  envanecido 
que  en  Madrid  brilléis. 

Ana.  tíralo  asilo  mió 
donde  vi  correr 
las  dichosas  horas 
de  alegre  niñez. 

Mi  mundo  era  entonces 
mi  pobre  vergel; 
mis  hermosas  flores 
todo  mi  querer; 
de  ellas  rodeada, 
bajo  aquel  dosel 
que  por  complacerme 
hiciste  tejer 


con  la  madre-selva 
lilas  y  laurel, 
respirando  aromas 
con  suave  embriaguez; 
qué  risueños  dias 
contigo  pasé! 

Verdad  que  era  aquello 
un  segundo  Edén? 

Alli  fué,  Inés  mia, 
donde  contemplé  , 
al  que  ahora  es  mi  vida, 
la  primera  vez. 

Qué  lúgubre  noche! 

Te  acuerdas,  Inés? 

Inés.  Cómo  he  de  olvidarlo 
cuando  él  solo  fué 
quien  de  horrible  incendio 
os  sacó  con  bien. 

Ana.  Cuando  en  tal  angustia 
Inés,  le  miré 
por  un  mar  de  fuego 
cruzar  sin  temer, 
con  arrojo  hollando 
el  bolean  su  pié,  ir 
la  luz  sonrosaba 
su  pálida  tez: 
aureola  divina 
radiaba  en  su  sien. 

Qué  dulce  mirada! 

Qué  noble  altivez! 

Un  ángel  del  cielo 
que  fuera  juzgué, 
que  para  salvarme 
del  peligro  aquel, 

Dios  mismo  enviaba 
premiando  mi  fé. 

Inés.  Y  cuando  pasada 
la  ilusión,  sabéis 
que  es  solo  un  mortal... 

Ana.  Entonces  le  amé. 

Mas  tanto  lardarse , 
qué  podrá  esto  ser? 

Libradle ,  Dios  mió! 

Inés.  Por  Dios  que  os  calméis. 

Ana.  Mira,  el  con-duque 
no  sabes  quien  es : 
asi  le  aborrece. 

Cuánto  hay  que  temer! 

Ah!  si  fuera  cierto 
iré  yo  hasta  el  rey. 

Yo  salvo  su  vida, 

(da  fuera  Clarit  una  palmada  ) 
y  muero^on  él. 

Inés  Oísteis?  Ya  viene. 

Ana.  Abre  al  punto,  pues. 

Gracias,  cielos  santos 
que  le  traes  con  bien. 

ESCENA  IX. 

Doña  Ana,  Doña  Inés;  en  el  fondo,  Claris. 

Ana  Con  que  eslremada  impaciencia 
te  esperaba,  amigo  mió! 

Como  calma  tu  presencia 

el  vago  temor  sombrío 

que  hoy  me  causaba  tu  ausencia! 

Cla.  Idolo  del  alma  mia! 

Qué  ocasiona,  di,  tu  pena? 

Por  qué  la  melancolía 


DE 

anubla  tu  faz  serena 
espejo  de  mi  alegría? 

A'.*.  Vasto  á  saber  al  instante. 

Me  hallaba  al  anochecer 

aqui;  del  dia  espirante  ,  • 

brillaba  el  fulgor  postrer, 

entre  sombras  vacilante. 

Miraba  esos  refulgentes, 

leves,  purpúreos  celajes, 

vaporosos,  trasparentes, 

rico  pabellón  de  encajes 

del  claro  cielo  pendiente®, 

que  forman  pórticos  bellos,  '  ' 

donde  vá  á  perderse  el  sol, 

dejando  al  pasar  por  ellos 

cual  un  ad  os,  sus  destellos 

puros  de  oro  y  arrebol. 

Contemplábalo  eslasiada 
y  admiraba  su  hermosura, 
cuando  tu  imágen  amada  ! 

en  fantástica  pintura 
allí  miré  dibujada. 

Brillaba  en  tu  noble  sien 
aquella  luciente  aureola 
que  en  ella  admiré  también  , 
cuando  por  tu  diestra  sola 
del  fuego  sali  con  bien. 

Qué  gratos,  qué  encantadores 
algunos  momentos  tuve! 

De  pronto  negros  vapores 
formaron  oscura  nube 
de  amarillentos  colores, 
donde  tu  imágen  hermosa 
vi  una  ráfaga  de  fuego 
y  en  sus  giros  caprichosa, 
la  nube  presentó  luego 
una  tumba  pavorosa. 

Yo  quedé  sobrecogida 
de  tal  visión  al  contágio, 
tomándolo  estremecida 
por  fatídico  preságio.  ' 

Cla.  Sosiégate,  Ana  querida, 
desecha  el  vano  temor; 
por  qué  tienes,  di,  tan  poca 
confianza  en  nuestro  amor? 

Asa.  Es  verdad,  soy  una  loca 
á  quien  todo  dá  pavor, 
y  es  que  á  mi  pobre  cabeza 
atosiga  un  pensamiento 
de  tan  lúgubre  tristeza, 
de  tan  mal  presentimiento. 

Mira,  será  una  flaqueza, 
mas  tengo  miedo  por  ti , 
por  ti,  que  sin  precaución 
te  espones... 

Cla.  Miedo  por  mi? 

Ana  Ah!  me  anuncia  el  corazón 
alguna  desgracia,  si. 

Aunque  me  lo  ocultas  todo 
por  no  causarme  disgusto, 
hoy  he  sabido  con  susto 
te  aborrece  de  cruel  modo 
ese  Olivares  adusto. 

Su  poder  no  tiene  igual, 
según  dice  lodo  el  mundo, 
y  queriéndote  á  ti  mal, 
pronto  su  rencor  profundo 
hemos  de  sentir  fatal. 

Cla.  Angel  mió!  qué  quimera! 


GATAUjJít. 

Ana.  Ah!  no  eslrañes  mi  inquietud. 

Fué  la  suerte  (an  severa 
con  mi  pobre  juventud, 
que  el  mal  temo  por  do  quiera. 

Crucé  mi  primera  edad 
sin  un  beso  de  cariño, 
ni  una  señal  de  bondad, 
ni  un  alhago  . . 

Ela.  Pobre  niño 

el  que  crece  en  la  horfandad. 

Ana.  Perdí  tan  pronto  á  mi  madre, 
que  apenas  yo  de  su  alhago 
conservo  un  recuerdo  vago; 
y  huyó  á  la  guerra  mi  padre 
dejándome  por  su  estrago. 

Y  al  tornar  á  verme  ufano 
rebosando  amor  sus  ojos, 
cáusame  crueles  enojos, 
que  ya  te  ofrecí  mi  mano 

en  su  ausencia  á  los  antojos. 

Cla.  Dónde,  di,  lá  confianza 
que  acariciabas  ayer? 

Por  qué  pierdes  la  esperanza 
que  nos  causó  tal  placer? 

Ana.  La  causa  no  se  te  alcanza? 

Cuando  me  encuentro  á  tu  lado 
tu  presencia  infunde  calma 
al  corazón  agitado; 
adquiere  valor  el  alma 
el  temor  ya  disipado. 

Te  miro,  y  estoy  segura 
que  en  llegando  á  conocerte 
mi  padre,  hará  mi  ventura. 

Quién  dejará  de  quererle 
que  te  conozca? 

Cla.  Alma  pura! 

Te  ciega  tu  amor,  mi  bien, 
pero  aunque  un  engaño  sea, 
hácesme  que  en  él  yo  crea; 
que  me  trasporta  á  un  eden 
tan  encantadora  idea. 

Ana.  No  me  engaño,  la  amistad 
de  mi  padre  vé  por  donde 
adquieres,  que  su  bondad 
de  nuestra  dicha  responde. 

Abora  dime  la  verdad. 

Es  tu  enemigo  Olivares? 

No  me  engañes. 

Cla.  (Si  la  digo, 

pobre  niña!  Qué  consigo 
sino  aumentar  tus  pesares!) 

Ana.  (  alias?  Ah!  nuevos  azares 
por  tu  silencio  imagino. 

Cla.  No,  mi  hermosa  encantadora, 
mi  porvenir  es  divino. 

Qué  ba  de  temer  del  destino 
quien  te  llama  su  señora? 

Ana.  De  veras?  No  temes  nada? 

Cla.  Nada. 

Ana.  Con  que  me  engañaron? 

Y  yo  que  crei  asustada 
en  preságios! 

ESCENA  X.  # 

Cabíul,  Chatacbell,  saliendo  de  la  casa  donde  en¬ 
traron  ;  Doña  Ana  ,  Claris  en  el  jardín  ¡  Inks  en  el 
fondo  del  mismo. 

Cab  (al  lado  del  jardín .)  Si  lo  hallaron! 
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IS' o  salvará  al  rey  Su  espada. 

Cha.  El  tal  Claris  es  bn  necio.  1 
Cab.  Consumado. 

Ana.  Oyes  tu  nombre?  (con  ansiedad.) 

Cla.  (Es  Cabral!) 

Cab.  Asi  no  os  asombre 

reusára. 

Cha.  Con  desprecio  !  ,fi 

se  debe  mirar  á!ese  hombre. 

Cab.  Va  tendrá  su  merecido 

que  á  estas  horas  lo  habrán  preso. 

Cla.  (Oh  destino!) 

Cha.  Si  no  ha  huido. 

Ana.  Y  tú  me  ocultabas  eso?  ( desolada ,) 

Cab.  Juzgo  que  no  habrá  podido. 

Cha.  Está  en  su  lugar  Roínay, 
que  es  valiente  'como  un  Cid. 

Soto  triunfará  en  la  lid. 

Cab.  Decidido  es  si  los  hay. 

Cha.  Mañana  es  vuestro  Madrid. 

Ana.  El  vengarse  premedita. 

Cla.  Tranquilízate. 

;  bu  p  ioll 

ESC  EN  A  XI. 

Cabral,  ChataubbliV en  la  calle;  Claris,  Doña  Ana 
é  Inés  en  el  jardín  ;  el  Marqdes  con  dos  criados  con 
faroles  por  el  fondo  de  la  calle',  llega  á  la  pueita  del 
jardín  y  llama.  Esla  escena  requiere  ra¬ 
pidez:  ‘  ;  í-0 

* ; . ; oti ¡--i..-  ¡nyJ  " 

Mar.  Abre,  Ipés*  (llamando.) 

Ana.  Mi  padre!  ( asustada ,) 

Cla.  Suerte  maldita!.  im 

No  podré  salir. 

Cab.  (saludando.)  Marqués.  .  |  o.¡¡) 

Ana.  Ah  providencia  bendita! 
se  ha  salvado! 

Mar.  jína  pendenciaupí,.  usiq 


creí  oír. 


Ana. 


0¡l  i 


id 

Mi  prisionero  ip 

vas  á  ser,  la  diligencia  ...  í  -L ., ;  ,  .  ¡ 

burlaré  de  S.  .E, 

siendo  yo  tu  carcelero,  •,•/  i. o 

ILk.  Estas  calles  recorrí.  ¿ 

Nada  fué,  pues  pada  he.  visto.  .i  . 

Está  aqui  Ana? 

Ana.  .  Por  allí. 

(d  doña  Inés  y  Claris  con  deMsiant) 

Cla.  Es  tu  gusto,  np.resistO. 

(tase  con  doña  Inés  puerla.izqMijrda.) 

Mar.  Me  honráis  rpafiana:?..  ;n 

(saluda  á  Cabral  y  Cfialaubell  y  se  entra.). 
Cab.  Si,  si. 

ijD 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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Salón  en  el  palacio  del  marqués  de  Almenara;  tres 
puertas  de  arco  en  el  fondo,  que  abiertas  después,  dejan 
ver  una  sucesión  de  salóles  ricamente  adornados  al  es¬ 
tilo  de  la  época,  y  alumbrados  con  profusión ;  el  último 
salón  concluye  en  una  galería  que  dá  paso  y  vistá5  ál  jar- 
din,  el  cual  se  divisará  en  último  término.  En  el  primer 
aulon  donde  pasa  la  escena,  á  la  derecha,  dos  puertas; 
la  primera  que  comunica  con  el  resto  de  la  casa  y  con  la 
calle;  la  segunda  es  de  la  habitación  particular  dónde 
se  hulla  oculto  Claris:  las  de  la  izquierda  habitaciones  de 
doña  Ana;  en  el  mismo  lado  puerta  oculta  y  completa¬ 
mente  disimulada;  las  puertas  del  fondo  cerradas.  Em¬ 
pieza  á  anochecer. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Ti;nj$9Tii  im  oh  ojoqaB 

Doñ*'¿nbs,  Pedro.  i,  <  :  i 

i  nnr  Ir  rfítillfiíf  yM 

*nes.  En  el  templo  de  lós  dioses 

la  casa  estáis  convírtiqhdo. 

Ped.  Os  agrada? 

Inés.  Cómo  no, 

cuando  empleáis  tal  esmero 
en  su  adorno? 

Pl£D-  Aun  no  confio  ^  ¡ 

piense  lo  mismo  su  dueño; 

•  i  .  .  ij 

como  viene  el  rey  á  honrarle 
me  encargó  lleve  al  eslremo 
el  adorno,  y  real  palacio  .  . 

parezca  cada  aposento. 

Si  para  cumplir  mejor  . 
me  dierais  algún  consejo?  '“Y? 

Vos  que  teneis  tan  buen  gusto, 
doña  Inés. 

Inés.  Nada  sé  de  eso. 

Hace  tanto  tiempo  ya  ioiÜic 

qne  ios  brillantes  reatos1’ :  \ 
de  la  corte  y  de  sus  fiestas  B||90pB 
no  vi,  que  ni  los  recuerdo. 

Des  que  muño  la  sonora, 
que  Dios  la  tenga  en  el  cielo, 
en  Alcalá  retiradas 
nuestra  casa  fue  un  convento; 

1  1  •  A  ’  *  íf  r  '  U 

sola  con  dona  Ana  allí 
cumplí  el  encargo  severo 
de  su  padre;  nuestras  puertas 
solo  á  su  lia  se  abrieron. 

Pbd.  Nada  mas?  (con  malicia. ) 

Inés.  A  nadie  mas. 

Ped.  Anadie? 

Inés.  Si,  á  sus  mae$fyqs;,  .  . 

asi.  qué  queréis  que  sepa 
yo  de  saraos  ni  festejos?  : 

Mas  en  lo  poco  qué  alcanzo, 
juzgo  está  muy  bien  dispuesto; 
bien  lo  conocéis  .. 

Ped.  Seria 

mi  júbilo  mas  complejo,  .  ;  ¡  .  ,, 

si  llegase  á  complacer 
á  doña  Ana;  y  pso  Juego  ;i)  ¡  ,  , 

vos  me  lo  diréis-  s^n^dre 
quedará  asi  s^tis$cho.  L" 

«Todo  por  ella,  me  dijo, 
lo  que  le  agrade  yp  es  buénó;  /,  ¡ 
quiero  de  boy, ep,£de|fihte  j  , 

resarcirla  con  esc  eso 
de  la  triste  soled-ad  .  •  o 

en  que  vivió  lanío. tiempo.» 

El  señor  marqués  ganar 
asi  quiere  el  dulce  ^fecto 
de  su  hija  be^lá,  que  apenas 
conoce  á  su  padre  tierno. 

Inés.  Su  buena  hija  ahora  mismo 
le  ama  y  profesa  Respeto,, 

Ped.  Respeto  si,  no  jp  dudp,., 

ISESPero  ara°r- 0„é  <loc¡S|  . Pedro? 

Eo  dudáis? 

Ped.  No,  yo  no  soy; 

su  padre  es  quien  duda  eso. 

Inks.  Dudar  de  que  su  hija  le  ame? 

Ped  Por  Dios!  Doña  Inés,  no  acierto,  jífl,  j 
lo  que  yo  pienso,  á  espUcar. 

Su  padre,  á  lo  qtíb  comprendo, 


»  Á  . 
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temo  no  ser  muy  amado,  ¡j,.  ,¡ , 

y  no  lo  eslraña  por  cierto», <  ¡ 

que  se  ausentó  siendo  (liña..-,  ¡j 

Ahora  será  ya  otra  cosa; 

todo  va  ó  mudar  de  aspecto; 

no  tendrá  ya  que  sufrir  -¡  ¡ 

ni  soledades  ni  encierros; 

todo  volveráse  fiestas.;- 

y  saraos  y  conciertos;  ;¡t  ;  , 

quiere  su  padre  que  brille 

su  bija  hermosa.  ...  Ji'j  oJ  • 

luis.  Cuanto  temo 

que  no  sea  muy  de  su  gusto 
ese  bullicio  y  estruendo, 
acostumbrada  á  una  vida 
de  quietud  y  de  sosiego. 

Ped.  Como  ella  quiera,  será; 
pero  á  su  edad  los  festejos 
no  disgustan,  doña  Inés 

Inés.  Cuando  no  hay  costumbre  en  ellos  .. 

ESCENA  II. 

Dichos,  el  Marques. 

Mar.  Aqui  estás,  Inés?  V  mi  Ana, 
qué  hace,  di? 

Inés  En  su  aposento 

vuestras  órdenes  espera. 

Mar*  Mis  órdenes...  tanto  respeto 
es  exagerado  ya, 
y  me  tendrá  amor  de  menos 
lo  que  respeto  de  mas. 

Que  venga,  que  aqui  la  espero. 
Cumpliste  tú  mis  encargos? 

Cómo  sales  de  tu  empeño? 

Veremos... 

Ped.  He  procurado 

,  acertar  vuestro  deseo. 

Mucho  temo,  sin  embargo, 
no  llegar  á  complaceros. 

Mar.  Hay  abundancia  de  todo? 

Los  dulces  y  los  refrescos, 
los  vinos? 

Ped.  Con  profusión 

llenan  ya  los  reposteros. 

Mar.  Los  salones?.. 

Ped.  Va  su  ambiente 

embalsama  con  esceso , 
de  mil  plantas  el  aroma 
que  coloqué  en  los  floreros; 
jardines  son  los  salones. 

Mar.  Y  el  jardín? 

Ped.  Ese  es  un  cielo; 

con  luces  mil  alumbrado 
de  brillantes  reberveros, 
medio  ocultas  en  las  ramas 
para  mayor  embeleso. 

Todo  respira  riqueza 
y  júbilo  placentero. 

Mar.  Feliz  yo  si  correspondo 
dignamente  al  alto  obsequio 
que  me  hace  Su  Mageslad 
honrando  mi  pobre  lecho. 

Ped.  Creo  que  puse  la  casa 

digna  del  huésped  escelso. 

Vos  vereis... 

Mar.  Eres  completo; 

para  la  guerra  valiente, 
en  la  corte  un  camarero 


sin  igual. 

Ped  Vuestras  bondades  .. 

Mar.  Acreedor  te  hiciera  á  ellas 
tu  no  desmentido  celo. 

Marcha  á  completar  tu  obra 
hasta  dejarme  contento. 

(vase  Pedro  por  la  puerta  del  fondo  que  vuelve  á 

cerrar.) 

ESCENA  111. 

El  Marques,  Doña  Ana. 

Ana.  Mandasteis,  señor,  llamarme? 

Mar.  Si,  te  he  llamado,  hija  inia, 
porque  casi  todo  el  dia 
solo  hubiste  de  dejarme, 
y  á  estarlo  no  me  acomodo 
después  que  te  he  vuelto  á  ver. 

No  sabes  que  mi  placer 
en  verte  lo  cifro  lodo? 

Los  años  que  he  consumido, 
hija,  apartado  de  ti, 
resarcirlo  quiero  asi 
de  dejarte  arrepentido 
Mas  al  ver  triste  y  sombrío 
tu  mirar  hermoso  y  puro 
no  sé  que  temor  auguro 
que  me  aflige. 

Ana.  Padre  mió! 

Mar-  Temo  que  tu  amor  no  sea 
para  mi  mas  que  respeto  ; 
no  hallarlo,  hija,  tan  completo 
cuanto  tu  padre  desea. 

Ni  lo  estraño,  Ana  querida; 
por  Ja  guerra  te  dejé  , 
y  aunque  deber  en  mi  fué  , 
que  de  la  patria  es  mi  vida ; 
si  apenas  lo  conociste 
que  niña  te  abandonó 
y  nunca  le  acarició, 
á  tu  padre,  qué  debiste? 

Qué  amor  sentirás  por  él? 

Ana.  Ah  padre!  Callad,  callad, 
esas  dudas  desechad 
que  me  causan  dolor  cruel; 
ni  creo  que  motivo  justo 
vuestra  hija  os  haya  dado 
para  creeros  poco  amado. 

Mar.  Perdóname,  soy  injusto! 

Motivos  tú,  ángel  hermoso! 
como  los  ángeles  pura, 
cuando  colmas  de  ventura 
mi  corazón  amoroso! 

Perdóname  esos  temores 
que  he  sufrido,  en  justa  pena 
de  dejar  hija  tan  buena 
por  la  guerra  y  sus  horrores. 

Mas  si  te  dejé,  mi  bien, 
y  á  la  guerra  partí  yo, 
si  el  deber  me  lo  ordenó 
llevóme  á  ella  también 
^con  dolorosa  melancolía  los  siguientes  versos .) 
fiera  desesperación , 
que  la  muerte  prematura 
á  tu  madre  sin  ventura 
dejára  en  mi  corazón. 

Ana.  Madre  mia! 

Mar.  Cruel  tormento 

en  que  perdí  tal  tesoro! 
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Aun,  Ana  mia,  la  lloro, 

siempre  está  en  mi  pensamiento,  {pausa.) 

Cuando  por  templar  mi  duelo 

busqué  la  muerte  en  la  guerra, 

olvidaba  que  en  la  tierra 

aun  me  quedaba  consuelo 

en  ti,  mi  Ana,  ¡dolo  mió, 

de  quien  me  alejó  el  dolor, 

robándote  asi  á  mi  amor 

mi  locura  y  desvario 

Mas  yo  sabré  reparar 

tanto  tiempo  de  abandono, 

que  ahora  de  «irme  blasono 

padre  tuyo  apellidar. 

Fiestas  continuas  daré, 
y  tu  serás  reina  de  ellas, 
dando  envidia  á  las  mas  bellas , 
que  cual  tú  no  hay  uní,  á  fé. 

Como  no  la  niega  nada 
la  reina,  ofreció  á  tu  tia 
su  dama  te  nombrarla, 
y  serás  la  mas  amada. 

V  en  la  corte  brillarás 
en  tu  hermosa  juventud, 
por  tu  candor  y  virtud, 
cuanto  me  envanecerás! 

Aisa.  Padre,  vos  no  habéis  pensado, 
que  criada  en  mi  retiro, 
á  esas  grandezas  no  aspiro 
que  jamás  he  contemplado,- 
que  ignorando  la*  costumbres 
de  la  corte,  iré  sin  lino, 
y  sufriré  de  contino 
desaires  y  pesadumbres. 

Iíar  Tu  eslremada  timidez 
fuerza  será  que  le  riña  , 
quién  podrá,  inocente  niña, 
mirarte  con  altivez? 

Ana.  Al  paso  que  mi  tranquilo 
vivir,  y  la  sosegada 
soledad,  me  es  tan  amada 
en  mi  pacifico  asilo; 
do  sin  testigos  estraños  (con  ternura .) 
disfrutaré  venturosa 
vuestra  ternura  amorosa 
que  no  gocé  en  tantos  años. 

M»r.  Siempre  con  ese  capricho 
de  tu  amada  soledad! 

Quieres  que  á  Su  Mageslad 
desairemos?  No  te  he  dicho 
el  honor  que  te  dispensa? 

Ademas,  fuera  aumentar, 
con  otro  nuevo  pesar, 
de  tu  tia  la  pena  inmensa. 

Ana.  De  mi  lia?  ( sobresaltada .) 

jqAR.  Si,  le  aflige  tanto 

haberse  interesado 
por  Claris,  un  diputado 
catalan!  Se  lo  predije! 

Ana.  V  qué?..  Decid? 

( tase  aumentando  gradualmente  su  sobresalto.) 

Mar.  Oh!  es  mucha 

la  temeridad. 

Ana.  De  quién, 

Mar.  De  ese  Claris. 

Ana  Pero  bien, 

decid,  qué  pasa? 

Mar.  Si,  escucha,- 

contra  el  mismo  rey  osando, 
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á  circular  boy  se  atreve 
proclama  insolente;  aleve, 
á  la  rebelión  llamando. 

Ana.  La  visteis? 

Mar.  No,  no  la  vi. 

Dicen  que  á  la  religión 
ofende;  la  inquisición 
que  se  ocupa  de  ella  oi. 

Ana.  La  inquisición!  {aterrada.) 

Mar  Si,  acordó 

ya  ese  santo  tribunal 
su  prisión. 

Ana  Hado  fatal!  (ap.  con  desesptration.J 

Lo  liegará  á  condenar?  (a  su  padre.) 

Mar.  Sin  duda;  mas  loba  sabido, 
y  dicen  se  ba  retraído, 
pero  pronto  lo  han  de  bailar 
y  el  desmán  pagará  caro. 

ANA.fOh!  Voyá  perder  eljuicio!) 

Mar.  Quién  lo  oculta  al  Santo  Oficio 
ni  se  atreve  á  darle  amparo? 

Ana.  V  si  un  hombre  generoso 

en  su  casa  lo  ocultase?.,  (con  ansiedad  ) 

Mar.  Hija,  quien  á  tanto  osase 
condenado  está  á  afrentoso 
patíbulo;  el  interés 
ó  el  terror  descubriría... 
hay  tanto  sagaz  espía... 

Ana.  Ah! 

(en  el  colmo  de  la  angustia  cae  desmayada.) 

Mar.  Hija  mia!  Inés!  Inés! 

Socorro! 

!nks.  Cielo,  qué  es  esto? 

Mar.  Piedad,  piedad,  Dios  divino!  (con  angustia.) 

Inés.  Qué  accidente  repentino?.. 

(trayendo  un  pomo  de  esencia  que  dá  á  oler  á  dolía 

Ana.) 

Ana.  Ah!  ( despejándose  ) 

Mar.  Pasó? 

Inés.  Va  se  ba  repuesto. 

Mar.  Qué  has  sentido?  ( con  ternura.) 

Ana.  Algún  mareo. 

(tiran  Dios!  Lo  habrán  espiado?) 

Padre,  os  habéis  asustado? 

No  fué  nada. 

Mar.  Si,  ya  veo, 

gracias  á  Dios  que  pasó! 

Que  fué  terrible  mi  susto; 
tienes,  hija,  algún  disgusto? 

A  tu  padre  diselo. 

Ana  Padre  mió!  nada  siento.  ( disimulando .) 

Fué  sin  duda  algún  vapor. 

Va  estoy  del  todo  mejor, 

Mar  Mira,  si  algún  sentimiento 
le  aflige,  dilo,  hija  mia, 
si  el  poder  humano  alcanza 
á  realizar  tu  esperanza 
te  volveré  tu  alegría. 

Ana.  Por  qué  alarmaros  asi? 

Motivos  yo  de  t  l  isteza? 
y  (Oh!  va  á  estallar  mi  cabeza!) 

Mar.  Vo,  necio,  que  no  advertí, 
cuando  te  iba  entristeciendo, 
el  conflicto  en  que  se  hallaba 
tu  buena  lia,  y  continuaba 
el  suceso  refiriendo. 

( sonríe  doña  Ana  con  melancolía  y  amargura  al  ter 
la  equicocacion  de  su  padre.) 

Tranquilo  ya  estoy  del  todo, 
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de 

pues  le  veo  sonreír 
de  mi  susto;  puedes  ir 
á  adornarte;  hazlo  de  modo 
que  eclipses  á  las  hermosas, 
aunque  tú  sin  artificio 
brillarás  .. 

Ana.  (Oh!  qué  suplicio!) 

Mar.  Por  tus  gracias  candorosas. 

El  rey  no  debe  lardar, 
voy  á  ver;  hasta  después. 

ESCENA  IV. 
doña  Ana,  doña  Inbs. 

Ana.  Oh!  qué  horror!  Inés,  Inés! 

Inés.  Porqué,  pues,  tanto  pesar? 
que  motiva  vuestro  llanto? 

Ana.  Llanto  amargo,  abrasador, 
del  mas  acerbo  dolor. 

Oh!  cuanto  he  sufrido,  cuanto! 

Por  mi  imprudencia  perdido 
mi  padre!  Oh!  ser  yo  misma 
quien  en  tal  horror. le  abisma! 

Ah  padre!  Padre  querido! 
tan  leal,  tan  caballero, 
y  yo  le  pierdo,  insensata! 

Esta  idea,  Inés,  me  mala. 

Por  que,  Dios  mió,  primero 
que  consentir  en  mi  acción, 
un  rayo  no  dirigiste 
y  en  pavesa  convertiste 
mi  protervo  corazón? 

Sabes,  Inés,  nuestra  suerte? 

Por  haberle  aqui  ocultado, 
mi  padre  está  sentenciado 
por  la  inquisición  á  muerte. 

Inés.  La  inquisición!  (aterrada.) 

Ana.  Suerte  cruel! 

Mi  pobre  padre,  inocente, 
me  lo  dijo  incautamente 
y  es  por  él,  solo  por  él. 

Ves  al  punto,  dile  que  buya, 
que  salga  de  aqui  al  momento, 
antes  que  del  firmamento 
caiga  un  rayo  y  nos  destruya. 

Que  huya  de  mi  casa  ese  hombre 
que  abortó  el  genio  del  mal, 
para  hacerme  criminal; 
no  oiga  yo...  ni  su  nombre. 

Jnbs.  Le  haré  partir. 

( dirigiéndose  donde  se  halla  Claris.) 

Ana.  (  detiene  á  Inés.)  Ah!  no,  no. 

No  me  obedezcas  asi, 
que  lanzarle  ahora  de  aqui 
es  darle  la  muerte  yo. 

Qué  he  de  hacer,  cielo  bendito? 

Su  crimen  ..  es  su  amor  tierno, 
inestinguible  y  eterno: 
no,  no,  él  no  tiene  delito. 

Alternativa  horrorosa 
entre  mi  padre  y  mi  amor ! 

Dadme,  Dios  mió,  valor 
en  lucha  tan  peligrosa,  (pausa.) 

Triunfe,  triunfe  la  razón, 
aunque  de  amor  y  despecho, 
pedazos  se  haga  en  el  pecho 
destrozado  el  corazón. 

En  aras  de  amor  filial 
el  sacrificio  espantoso 


de  su  vida  y  mi  reposo 

*  haré  al  destino  fatal  ('pausa.) 

A  qué  costa?  No  lo  sé; 
era  mi  amor,  mi  existencia!., 
del  deber  cruda  exigencia! 

Y  hemos  de  morir!  por  qué? 

Desde  niña  abandonada 
cuando  debió  acariciarme, 
y  después  joven  guiarme...  (pauta.) 

Otra  vez  la  idea  malvada... 

No  empañe  mi  mente  mas 
tal  duda  sobre  el  deber; 
pudiérame  yo  perder, 
pero  á  mi  padre...  jamás. 

Que  Pedro  al  punto  prevenga 
un  caballo,  y  con  sigilo 
huya,  que  busque  otro  asilo 
lejos...  que  no  se  detenga. 

Inés.  Pero... 

Ana.  Calla,  el  corazón 

está  pronto  á  revelarse, 
y  pudiera  aun  desplomarse 
á  mi  pesar  la  razón. 

Ni  una  palabra  mas,  calla, 
no  aumentes  mas  el  estrago 
de  este  sacrificio  que  hago, 
que  mi  corazón  estalla. 

Inés.  Pero  vos  no  habéis  de  verle? 

Ana.  Verle!.  .  verle!  .  No  me  atrevo. 

Inés.  Y  yo  que  tal  orden  llevo 
cómo  podré  convencerle? 

Cuando  le  alejáis  de  vos 
en  un  peligro  inminente... 

Ana.  Si,  obraría  inicuamente 
sin  darle  el  último  adiós. 

Hazle  entrar;  y  tú,  Dios  mió,  (sale  Inés.) 
fuerzasdame  y  entereza...  (pausa.) 

Cuan  terrible  es  la  crudeza 
de  nuestro  destino  impío. 

ESCENA  VI. 

doña  Ana,  Claris,  Inés,  que  se  retira  después  de  in¬ 
troducir  d  Claris  y  vuelve  al  fin  de  la  escena. 

Cla.  Llorando  tú,  Ana  querida? 

Pálida  estás  como  muerta, 
tu  mano,  amor  mió,  yerta; 

¿qué  causa  tanto  dolor? 

Preságian  estos  indicios 
otra  nueva  desventura? 

Ana.  Nuncios  son  de  mi  amargura! 

De  la  fortuna  el  rigor 
nos  impone  un  sacrificio 
imprescindible  y  acerbo, 
y  á  ese  destino  prolerbo 
es  preciso  sucumbir. 

Cla.  Escúchelo  de  tu  boca, 
que  lo  suave  del  acento 
mitigará  el  sentimiento 
funesto  que  voyá  oir. 

Ana.  Para  aumentar  mas  mi  angustia 
me  elige  lasuerte  fiera 
por  infausta  mensagera 
de  su  sentencia  cruel! 

Y  ahogándome  amargo  llanto 
que  al  salir  quema  mis  ojos, 
quizá  me  oigas  con  enojos, 
quizá  me  juzgues  infiel. 

Cla.  Mas  termina  pronto,  pronto, 
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no  prolongues  mi  tormento, 
porque  abulia  el  pensamiento 
siempre  el  esperado  mal. 

Ana.  Preciso  es  que  huyas  al  punto 
y  olvides  mi  afecto  tierno. 

A  darte  un  adiós  eterno 
te  llamé,  ¡suerte  fatal!  (llora.) 

Cla.  Separarnos  parasiempre?..  (con  asombro.) 
Dar  nuestro  amor  al  olvido? 

Tu  pecho  no  ha  consentido 
loque  el  labio  pronunció! 

Es  imposible! 

Ana.  Imposible! 

Cla.  Dime,  si,  que  de  ese  agravio 
culpe  solamente  al  labio, 

Ana,  y  á  tu  alma  no. 

Dime  que  tanta  falsía 
caber  no  pudo  en  tu  pecho, 
si  no  quieres  que  el  despecho 
me  deje  muerto  á  tus  pies. 

Dime  que  no  imaginaste... 
pero  no,  no  mas  añadas 
á  ideas  tan  despiadadas. 

Qué  me  diria  después! 

Cómo  esa  mortal  palabra 
al  cruzar  no  heló  tu  boca? 

Es  tu  corazón  de  roca? 

Jamás  abrigó  el  amor... 

Pero  no,  yo  me  he  engañado, 
te  ofendo... 

Ana.  •  Pluguiera  al  cielo 

fuera  infundado  tu  duelo, 
infunda  ¡o  mi  dolor. 

Mas  es  ley  del  hado  adverso 
que  nos  persigue  inclemente, 
que  enemigo  no  consiente 
nuestra  suspirada  unión. 

Compadece  á  esta  infelice 
que  te  adora , y  á  su  ruego 
acude,  y  huye  al  instante. 

Ah!  llevarás  de  tu  amante 
en  pos  luya,  el  corazón; 
mientras  yo  desesperada, 
de  muerte  herida  en  el  seno, 
quedo  apurando  el  veneno 
de  la  triste  soledad. 

Cla.  Por  mi  fé,  mucho  interés  (con  ironía .) 
tienes,  Ana,  en  que  te  deje, 
y  que  de  Madrid  me  aleje 
con  toda  celeridad. 

En  tu  desvelo  amoroso 
aqui  ayer  me  aprisionaste, 
y  accedi  á  lo  que  ordenaste 
por  no  ve.  te  entristecer. 

V  hoy  pretendes  que  al  momento 
me  aleje  ya  de  tu  lado? 

Pronto  de  mi  le  has  cansado, 
que  va  poco  de  boy  á  ayer. 

Razón  de  vuestra  mudanza 
quizá  dé  algún  cortesano, 
que  ese  vuestro  padre  anciano 
trajera  anoche  con  él. 

Pronto  disteis  al  olvido 
de  vuestra  fé  las  protestas 
fementidas  y  funestas 
á  mi  pecho  siempre  fiel. 

Ana.  Duda  de  mi!  ( con  dolor.) 

Cla.  Es  un  portento 

vuestro  corazón,  señora!  [amarga  ironía.) 


Cien  haya,  por  Dios,  la  hora 
dichosa  en  que  os  conocí! 

Os  dejo,  si,  para  siempre 
de  conoceros  corrido; 
á  esta  muger  he  querido 
yo  con  ciego  frenesí! 

Por  no  veros,  hizo  bien 
en  morirse  vuestra  madre, 
y  en  dejaros  vuestro  padre 
por  la  guerra  con  su  horror. 

Ana.  Tanto  baldón!  tanta  injuria! 
sin  mirar  que  me  ahoga  el  llamo, 
ni  comprender  mi  quebranto, 
ni  apiadarle  mi  dolor. 

Supe  que  la  inquisición 
te  juzga  y  te  ha  pregonado, 
y  que  aqui  te  has  ocultado 
quizá  denunciado  fue. 

A  lodo  trance  salvar 
he  pretendido  tu  vida; 
ahora  llena  la  medida 
de  injurias,  mas  sálvate. 

Antes  no  dije  el  motivo 
por  temor  de  algún  alarde 
de  tu  valor,  que  mas  tarde 
tuviéramos  que  llorar. 

Ahora  que  lo  sabes,  pronto 
huye  de  aqui,  si  no  quieres 
que  el  golpe  á  que  tu  murieres 
haya  á  todos  de  alcanzar. 

Huye  pues. 

Cla.  Angel  de  amor 

que  loco  desconocí, 
perdona  mi  frenesí, 
disculpa  á  mi  corazón. 

Esa  ofensa  de  un  momento 
espiará  mi  vida  entera, 
asi  mil  vidas  tuviera 
que  dar  á  la  espiacion. 

Tu,  alma  pura,  angelical, 
por  mi  sufrir  tal  martirio, 
y  yo  con  ciego  delirio 
aumentar  tu  padecer! 
Perdóname... 

Ana.  Por  pagada 

me  daré  muy  satisfecha, 
si  tu  valor  no  desecha 
por  malo  mi  parecer; 
huye  al  punto. 

Cla.  Partiré. 

Mas  si  la  vida  preservo, 
por  tí  sola  la  conservo, 
que  enojosa  me  es  sin  ti. 

Ven,  mi  bienf  huye  conmigo, 
de  donde  tanto  es  severa 
con  nuestra  pasión  sincera 
la  suerte,  huyamos  de  aqui. 

Ana.  Yo  seguirle!  Es  imposible. 

Me  estimas,  dime,  en  tan  poco, 
que  en  tu  desvario  loco 
pretendas  bolle  mi  honor? 

Y  aunque  á  tanto  me  arrastrára, 
frenético  amor  insano, 
á  mi  pobre  padre  anciano 
mataría  de  dolor? 

Cla.  También  tú  me  desconoces; 
por  tu  honor  y  el  de  tu  padre, 
has  de  huir,  mal  que  le  cuadre, 
si  es  que  los  quieres  salvar. 
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También  yo  tengo  un  secreto, 
que  á  escuchar  nunca  llegátas, 
si  tenaz  no  le  negaras 
á  tu  amante  á  acompañar. 

Ana.  Mi  honor  peligra  y  mi  padre? (con  asombro.) 

Cla.  Peligran  ambos  ó  dos-, 
mas  protegido  por  Dios, 
yo  del  riesgo  os  salvaré. 

Ese  rey  que  tanto  acata 
todo  el  pueblo  castellano, 
te  vió,  y  en  deseo  liviano 
se  encendió.  Yo  le  encontré 
anoche  cuando  esperaba, 
disfrazado,  pretendiendo, 
quizá  mi  señal  fingiendo, 
entrar  por  mi  en  el  jardín. 

No  lo  pensó  bien  el  rev. 

(con  furor  comprimido.) 
que  pudo  pagar  su  esceso, 
con  tan  contrario  suceso, 
que  diera  á  sus  dias  fin. 

Ana.  Heñísteis? 

Cla.  Y  desarmado 

á  mis  pies  quedó  rendido. 

No  sabia  aun  su  atrevido 
intento,  y  le  perdoné. 

Mas  después  quiso  el  acaso 
que  su  intención  conociera, 
y  al  mismo  tiempo  supiera 
que  sin  respeto,  ni  fé 
á  tu  casa  ni  á  tu  padre, 
idea  dar  cumplimiento 
y  ese  su  menguado  intento 
esta  noche  en  el  festín. 

Cómo  ha  de  ser,  yo  lo  ignoro, 
porque  la  trama  infernal, 
combinada,  por  tu  mal, 
oir  no  pude  hasta  el  fin. 

Esta  daga  que  me  diera 

( muestra  la  daga  que  toma  doña  Ana,  y  mira  dis¬ 
traídamente,  dejándola  después  sobre  una  mesa.) 
del  perdón  agradecido, 
probaráte  cuanto  he  sido 
veraz  en  mi  relación. 

Ana.  Yerta  de  terror  y  asombro 
tus  palabras  me  han  dejado. 

Por  qué,  di,  me  has  ocultado 
desde  anoche  tal  baldón? 

Pero  ese  hombre  se  ha  engañado, 
y  en  su  delirio  no  cuenta 
que  antes  de  sufrir  la  afrenta 
morir  sabe  esta  muger. 

Cu.  Morir,  morir,  Ana  mia! 

Antes  á  mi  patria 'huyamos, 
que  alli,  Ana,  alli  encontramos 
la  ventura  y  el  placer. 

Ana.  Direlo  á  mi  padre  todo, 
que  es  mi  padre  poderoso, 
y  de  su  hija  celoso 
el  puro  honor  salvará. 

Cla.  Y  al  intentar  libertarte, 

Ana,  de  quien  tanto  puede, 
si  del  respeto  se  escede, 
tu  padre  se  perderá. 

Ana.  Padre  mió!.. 

Cla.  Fjemplos 

mil  hay  para  estos  temores. 

Ana.  Mas,  por  Dios!  á  sus  rigores 
no  hay  medio  de  salvación? 


No  hay  ninguno?  ( angustiada .) 

Ya  lo  dije, 

la  huida,  solo  la  huida. 

De  tu  honor  y  de  tu  \ida 
responde  mi  corazón. 

Ana.  Y  abandonará  mi  padre... 

Oh,  jamás! 

Cla.  Ouién  lo  imagina? 

Cuando  en  salvo  nos  hallemos, 
sumisos  le  escribiremos, 
y  aplacado  su  rigor, 
su  perdón  á  ti  ha  de  darle 
guiado  de  su  ternura; 
y  á  mi,  que  haré  tu  ventura 
y  salvé  tu  claro  honor. 

Ana.  No,  no,  sépalo  mi  padre. 

Cla.  Y  creerá  que  han  calumniado 
á  su  rey,  siempre  guiado 
de  su  ciega  lealtad. 

Y  llegará  á  convencerse 
cuando  ya  no  haya  remedio, 
y  se  pierda,  y  no  halle  medio 
de  salvarte  (pausa.) 

Ana.  Es  verdad! 

Perdóname  tú,  Dios  mió,  % 
no  me  mires  con  enojo, 
si  en  tal  conflicto  me  acojo 
á  quien  mi  honor  va  á  salvar. 

Iré...  ( volviéndose  á  Claris.) 

Cla.  Mañana  á  la  aurora  ( con  jubilo  escesivo.) 
desde  el  alto  firmamento 
oirá  Dios  el  juramento 
que  de  amarte  haré  en  su  altar. 

Ana.  Interin  llega  la  hora 
de  partir,  esta  mampára 
(se  dirige  d  la  puerta  secreta  de  la  izquierda .) 
de  ti,  mi  bien,  me  separa; 
de  esta  sala  no  saldré. 

Y  si  fuere  necesario, 
sin  vacilar  un  instante 

en  los  brazos  de  mi  amante 
buscaré  mi  salvación. 

Cla.  No  me  atreví  á  demandarlo, 
pero  eso  mismo  anhelaba, 
que  de  otro  modo,  quedaba 
intranquilo  el  corazón. 

Ana.  Por  aqui  escalera  oculta, 
de  todos  desconocida, 
ofrece  pronta  salida 
por  las  puertas  del  jardín. 

Por  ella  salir  debemos. 

Inés.  Señora! 

Ana.  Adiós!  (a  Inés  y  á  Claris.) 

Inés.  Que  ya  es  hora. 

Cla.  Adiós! 

(Se  entra  por  la  puerta  secreta  que  cierra  doña  Ana, 
que  al  llegar  al  proscenio  vé  la  daga  que  quedó  sobre 
la  mesa.,! 

Ana.,  (la  recoge.)  La  olvidó. 

Inés.  Señora! 

Se  va  á  empezar  el  festín. 

( vanse  por  la  izquierda .) 

(Inés  abre  antes  de  irse  lás  puertas  del  foro  y  entran 
varios  criados  con  candelabros  llenos  de  luces,  que  colo¬ 
can  en  rinconeras;  vanse  llenando  de  convidados  los  se¬ 
gundos  salones  que  estarán  perfectamente  alumbrados.,) 
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ESCENA  VII. 

Cibbal,  Chataubell,  Romay,  Torke-Orgaz,  Avala, 
Guevara,  Roquet,  Vilanera. 

^Forman  tres  grupos:  en  el  uno  los  tres  primeros,  en 
otro  en  el  centro  Ayala  y  Guevara,  los  restantes  en  el 
tercero.  Guando  el  diálogo  no  es  general,  fingen  hablar 
bajo  y  separadamente  los  de  cada  grupoj 

Aya.  Es  la  casa  del  Marqués 
por  demas  suntuosa  y  bella. 

Guk.  Y  ostenta  con  profusión 
su  buen  gusto. 

Grg.  Y  su  riqueza. 

Guk.  Cuanto  siento  haya  lardado 
tanto  en  venir  de  la  guerra 
á  darnos  estos  saraos, 
que  á  los  de  Italia  semejan. 

Cha.  V  vuestra  gente?  (d  Romay  ap.) 

Rom.  (d  Cabrol  y  Chataubell  ap.)  Reunidos 
solo  una  señal  esperan. 

Cab.  Bien  armados?  [id.) 

Rom.  Lo  bastante 

para  triunfar,  (id.) 

Cha.  Entereza 

tendrán  lodos? 

Rom.  (id.  ofendido.)  Os  burláis? 

V il.  \  aqui  hablaremos  al  rey?  (d  Orgax  ap. ) 

Org.  Si,  aqui.  (á  Vilanera  y  Roquet  ap.) 

Vil.  Puede  ser  que  á  ofensa 

lo  lome,  (id.) 

Ono.  No,  no  temáis, 

señores,  que  tal  suceda,  (id.) 

Gi  k.  Pues  aun  no  visteis,  amigos,  (ó  todos.) 
el  adorno  de  mas  prendas, 
que  entre  todos  los  primores 
de  este  palacio  se  ostenta. 

Aya.  Habíais  por  la  hermosa  hija 
del  Marqués? 

Cab.  Dicen  que  es  bella. 

Org.  Mas  pienso  hablarán  de  fé, 
pues  ninguno  llegó  á  verla. 

Aya.  Mucho  amor  á  su  hija  tiene. 

Güe.  Oh!  si,  está  loco  por  ella. 

Tan  solo  por  presentarla 
en  la  corte  con  grandeza, 
dicen  que  dá  este  sarao. 

Vil.  Y  viene  el  rey  á  la  fiesta? 

Gcb.  Quiere  honrarle. 

(d  Guevara  ap.  los  demas  hablan  entre  si.) 

Aya.  No  os  parece 

que  quizás  otro  fin  tenga, 
mas  que  presentar  á  su  bija? 

Gce.  Bien  puede  lleve  otra  idea 
que  ignoramos. 

Aya.  Con  reserva 

oi  yo  que  de  la  reina 
es  el  todo  este  marqués; 
quizá  á  Olivares  intentan 
sustituya. 

(siguen  fingiendo  que  hablan  entre  si  ) 

Obg.  (á  Vilanera  y  Roquet  ap.)  Ya  os  he  dicho 
que  corría  de  mi  cuenta; 
y  confiad  en  el  rey 
que  su  bondad  es  inmensa. 

Vil.  Pobre  Claris!  Si  le  oyerais 
con  qué  enérgica  entereza 
habló  á  ese  hombre! 

Obg.  Si,  ya  sé; 

de  su  pecho  la  nobleza 


conozco. 

Vil.  Si  se  desgracia 

no  vuelvo  mas  á  mi  tierra. 

Es  ídolo  de  su  lio, 
y  no  sé  qué  sucediera. 

ESCENA  VIH. 

El  Rey,  el  Marques,  el  Conde-duque,  eaballerot , 

pages,  y  dichos-,  antes  de  entrar  el  rey  es  anunciado 
por  los  ugieres. 

Voz.  El  rey!  (en  la  antesala.) 

Ugier.  El  rey!  (en  la  puerta  del  salón.) 

Rey.  •  Es,  Marqués, 

vuestra  casa  grande  y  bella. 

(refiriéndose  á  Orguz  y  en  tono  jovial.) 
También  se  halla  por  aqui 
esta  maldiciente  lengua? 

Mal  hicisteis  en  traerlo, 
que  con  sus  chanzas  eternas 
de  todos  se  burlará; 
y  es  lo  peor,  que  nunca  yerra. 

Mar.  Señor,  de  mi  pobre  casa 

siempre  que  se  burle,  acierta. 

Lo  sé,  y  me  reiré  con  él. 

Org.  Esa,  marqués,  es  modestia; 
que  un  palacio  del  oriente 
parece  hoy  la  casa  vuestra. 

Rey.  Y  vuestra  hija,  marqués? 

Mar.  De  su  rey  orden  espera. 

(siguen  hablando  bajo ,  y  después  tase  el  marqués 
por  la  izquierda.) 

Cua.  Id  á  prepararlo  lodo,(á  Cabraly  Romay  ap.) 
que  el  momento  ya  se  acerca; 
yo  á  la  puerta  del  jardín; 
vosotros  por  otras  piezas. 

(vanse  Chataubell,  Cabial  y  Romay  ) 

Rey.  Hoy  es  oreciso  digáis  (ó  Orgaz  ) 
alabanzas  á  la  fiesta. 

Org.  Si  no  sobrasen  las  flores 
y  fallasen  las  bellezas. 

ESCENA  IX. 

El  Ruy,  el  Conde-duque,  el  Masques,  doña  Ana, 
Orgaz,  Ayala,  Guevara,  Vilanera,  Roquet. 

Mar.  Señor,  mi  hija  doña  Ana, 
que  llega  á  vuestra  presencia, 
se  ofrece  á  vuestra  obediencia. 

(doña  Ana  hace  inclinación  arrodillándose-,  el  rey 
la  detiene.) 

Aya.  Su  belleza  es  sobrehumana  (d  Guevara  ap .) 

Rey.  Alzad,  doña  4na  ^  suelo, 
que  no  ha  de  humillarse  tanto, 
hermosa  que  con  encanto 
en  el  rostro  tiene  un  cielo. 

Mar.  Favorecéis  por  demas 
á  mi  buena  hija,  señor. 

Rey.  Justicia  es,  que  no  favor. 

Ana.  Señor. 

Rey.  (ap.  á  Olivares.)  Ahora  aprobarás 
mi  deseo. 

Olí.  (ap.  al  rey  )  Es  muy  hermosa, 

Bellísima  hija  teneis,  (al  marqués ¿) 
marqués,  y  no  envidiareis 
ya  suerte  mas  venturosa. 

Rey.  Mas  cada  vez  me  ilusiona;  (ap.  á  Olivares.) 
su  conquista  no  abandono 
aunque  me  costase  el  Irono, 
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que  bien  vale  una  corona, 

Suena  la  orquesta;  á  danzar. 

(vanse  todos,  manos  el  rey,  el  conde-duque,  el  mar- 
quésy  doña  Ana.) 

Rey.  De  vuestra  hermosura  rara  (d  doña  Ana.) 
no  debeis  ser  tan  avara, 
que  es  nuestra  dicha  usurpar. 

( sigue  el  rey  fingiendo  hablar  con  doña  Ana.) 

Olí.  Queréis  juguemos  los  dos  [al  marqués  ) 
un  partido  de  algedrez? 

Mar.  Es  juego  de  la  vejez 

y  me  honra  jugar  con  vos.  (se  sientan  á jugar) 

Ana.  Señor,  tue  ruborizáis 
con  tanta  galantería, 
y  luego  me  pesaría 
á  creer  lo  que  me  alabais. 

Rry.  Cuanto  os  digo  es  la  verdad, 
y  para  que  veáis  soy  justo, 
os  reprendo  vuestro  gusto 
por  la  ingrata  soledad 
Cómo  esperáis  la  ventura 
ni  las  dichas,  ni  el  placer, 
no  dándoos  jamas  ó  ver 
y  viviendo  en  tal  clausura? 

Ana.  Para  quien  sabe  apreciarla 
y  se  aviene  bien  con  ella, 
es  la  soledad  muy  bella 
aunque  hayais  de  condenarla. 

( siguen  hablando.) 

Mar.  Jugáis  bien. 

Olí.  Vos  sois  mas  fuerte. 

M*r.  El  partido  es  muy  igual. 

Oli.  Oh!  pero  á  mi  me  vá  mal. 

Mar.  Como  no  es  juego  de  suerte.  . 

Ana.  Sois,  señor,  galanteador 
en  estremo;  mas  os  privo 
de  ver  el  sarao  festivo, 
entreteniéndoos,  señor. 

Rey.  Con  gracia  suma  advertís 
de  ver  la  fiesta  el  deseo, 
si  en  ello  leneis  recreo 
y  otro  á  mi  no  preferís, 
seré  vuestro  caballero. 

Ana.  Tanta  honra,  yo!.. 

Rey.  El  honrado, 

hermosa,  es  quien  ha  alcanzado 
ser  en  serviros  primero. 

Ana.  Padre, venid. 

Rey.  Si,  marqués, 

venid  vos  con  Olivares. 

Ana.  (Fiesta,  con  cuantos  pesares 
en  tu  bullicio  me  ves.) 

[se  entran  en  los  salones  con  dirección  al  jardín. 

Queda  unos  momentos  sola  la  escena .) 

ESCENA  X. 

Romay,  Carral. 

Rom.  La  mina  vh  á  reventar. 

Cab.  Asi  que  llegue  al  salón 
del  jardín. 

Rom.  La  confusión 

pronto  nos  ha  de  avisar. 

Cab.  Cual  se  mezcla  la  alegría 

y  la  angustia  á  estos  momentos! 

Que  encontrados  sentimientos 
se  disputan  á  porfía 
del  alma  la  posesión. 

Rom.  El  miedo,. ,  (con  ironía.) 


Cab.  No  tuve  nunca. 

Pero  si  el  azar  se  trunca, 
veremos  la  solución 
que  ha  de  tener. 

Rom.  O  salvamos 

á  la  España  de  su  yugo, 
ó  por  un  rato  al  verdugo 
con  nuestro  cuello  ocupamos. 

Cab.  Os  envidio  vuestra  calma. 

Rom.  Yo  que  envidiaros  no  tengo, 
mas  por  si  acaso,  os  prevengo 
pongáis  bien  con  Dios  el  alma. 

Cab.  No  escucháis? 

Rom  ( presta  atención.)  Yo  nada...  nada. 

Cab.  Pues  por  Dios,  que  sordo  estáis. 

Rom.  Y  á  vos  el  miedo... 

Cab.  Escucháis? 

Rom.  Ya  se  dió  la  campanada,  (alegre.) 

[gran  ruido  y  confusión  en  los  salones.) 

Voz.  Muera,  muera. 

Otra.  Guardia,  guardia1 

Mar.  Venid  por  aqui,  señor. 

el  salón  inmediato  ácercándose  con  el  rey.) 
Rom.  Se  perdió  el  golpe  ¡oh  furor!  (con  rabia.) 
Cab.  Me  escurra  por  retaguardia. 

[se  va  por  la  puerta  de  la  derecha  al  entrar  el  mar¬ 
qués  con  el  rey  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

El  Rey,  el  Marques;  detrás  asustada,  doña  Ana, 
varios  caballeros,  después  Claris,  Olivares,  guar¬ 
dias;  esta  escena  rápida. 

Mar.  Pronto  seguros  saldremos; 
por  esta  puerta  escusada 
que  de  lodos  ignorada, 

Ana  y  yo  solo  sabemos. 

Por  aqui  señor. 

( abreja  mampara,  detrás  de  ella  Claris  que  se  ade¬ 
lanta.) 

Cla.  Atrás! 

[un  momento  después  queda  aterrado.) 

Mar.  Ana!  [pasando  del  asombro  al  furor.) 

Ana.  Ah! 

Rey.  ( con  asombro.)  También  traidor! 

/llega  Olivares  con  guardias ,  al  decir  el  rey  las  pa¬ 
labras  anteriores :  le  indica  prenda  al  marqués  w  a 

Claris.) 

Ana.  Padre  mió! 

Mar.  Yo?  Qué  horror! 

Hija! 

Ana.  Ah,  padre!  Perdón.  ( cae  de  rodillas .) 

Mar.  Jamás. 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

Salón  de  paso  en  la  torre  del  alcázar:  en  el  fondo  tres 
puertas;  la  del  centro,  dá  á  la  sala  del  tribunal,  la  de  la 
derecha  á  la  calle,  la  de  la  izquierda  comunica  con  el 
palacio;  á  la  izquierda  habrá  otra  puerta  que  conduce  a 
las  prisiones;  empieza  la  escena  cerca  del  anochecer. 

ESCENA  PRIMERA. 

Guevara,  Orgaz  de  la  Torre,  saliendo  de  la  sala 
del  tribunal. 

jiE.  Los  condenó  el  tribunal 
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One.  Con  ligereza  no  poca 

traidor  creer  al  de  Almenara, 
cuando  la  lama  pregona, 
probada  en  sus  cien  campañas, 
la  lealtad  que  acrisola!.. 

Que  injusticia! 

Gi  e.  Puede  ser, 

mas  prueba  mucho  en  su  contra 
que  su  casa  y  su  sarao 
eligiera  la  alevosa 
traición,  y  que  aparentando 
interés  por ¡a  persona 
del  rey,  lo  llevase  él  mismo 
ante  la  espada  traidora 
de  Claris. 

Okg.  Cuanta  calumnia! 

Gce.  Oh!  pues  á  ese  no  le  abona 
por  cierto  su  lealtad, 
que  en  ser  desleal  se  honra. 

Org.  Quien  de  Claris  tal  dijere, 
ó  no  le  conoce,  ó  le  odia. 

Gce.  Sino,  por  qué  se  escondía 
en  la  casa-*  Lso  no  os  choca? 

Y  mas,  siendo  el  que  acaudilla 
la  gente  de  Barcelona, 
que  se  halla  comprometida 
en  la  trama  tenebrosa? 

Org.  Y  unánimes  no  declaran, 
y  Cabra  1  lo  corrobora, 
y  el  francés  también  lo  afirma, 
que  en  esa  vil  intentona, 
ni  Claris,  ni  el  buen  marqués 
parte  tienen? 

Gce.  Esa  es  otra! 

Sí  querréis  que  ellos  denuncien 
á  sus  gefes? 

Org.  Paradojas 

increíbles  os  ocurren; 
cercanos  ya  de  la  hora, 
si  se  libertan  hablando, 
juzgáis  sellarían  la  boca? 

Gce.  Lo  que  sé  es,  que  al  tribunal 
pruebas  de  su  crimen  sobran 
cuando  á  muerte  los  condena; 
si  vos  sabéis  otras  cosas, 
esplicad. 

Org.  Yo  no  esplico, 

esos  de  fortuna  loca 
inconcebibles  azares, 
pero  sé  que  se  equivocan 
los  tribunales  á  veces, 
por  dar  gusto  á  quien  los  nombra. 

Quizá  intentará  el  marqués, 
que  tiene  alma  generosa, 
libertar  al  pobre  joven 
de  una  suerte  desastrosa 
en  la  inquisición,  quizá... 

Gce.  La  inquisición  le  perdona. 

Ohg  Cómo! 

Gce.  Si,  habiendo  ya  absuello, 

por  la  parte  religiosa, 
la  proclama  que  dió  origen 
á  la  prisión. 

Org.  A  buena  hora! 

Gce.  Por  eso  no  lo  han  pasado 
á  sus  oscuras  mazmorras. 

Org.  A  quien  lo  quiere  perder 
mas  á  mano  le  acomoda 
tenerlo,  para  que  sienta 
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mejor  su  ira  vengadora. 

Gue.  De  quién  pensáis?.. 

Org.  Yo  rae  entiendo, 

buen  Guevara,  aquí  á  mis  solas. 

ESCENA  II. 

Doña  Ana,  doña  Inés,  dichos.  Empieza  d  oscurecsr 
por  grados. 

Gce.  Veo  por  el  corredor 

que  aparecen  cual  sombras 
dos  tapadas. 

Ana.  Ay  Inés! 

con  cuanto  temor  zozobra 
mi  corazón. 

Org.  Es  doña  Ana. 

Ana.  Caballeros... 

Org.  Vos,  señora? 

Ana.  Para  demandar  perdón 

por  mi  padre,  en  mi  congoja, 
fui  á  palacio,  y  el  rey 
dicen  que  se  halla  aqui  ahora; 
podré  verle? 

Gce.  Yo  lo  dudo. 

Ana.  Qué  me  decís!  ( angustiada .) 

Gce.  Imperiosa 

orden  de  su  magestad 
prohíbe  que  le  bable  nadie, 
de  quien  osó  á  su  persona; 
por  tanto  juzgo,  doña  Ana, 
no  os  oirá. 

Ana.  [con  mayor  angustia.)  Dios  me  socorra! 

Org.  Doña  Ana,  vos  le  vereis, 

que  yo  he  do  alcanzar  os  oiga; 
y  el  cielo  quiera  apiadarse 
del  buen  marqués 

[entra  en  la  sala  del  tribunal.) 

Gce.  Su  oficiosa 

mediación,  quizá  le  deje 
por  mucho  tiempo  memoria; 
me  retiro,  no  me  juzguen 
de  esta  gente  sospechosa. 

Señora,  protéjaos  el  cielo. 

Ana.  Y  á  vos. 

ESCENA  III. 

Doña  Ana,  doña  Inés. 

Ana.  Ay  Inés! 

Inés.  Pues  ahora, 

cobrad  ánimo,  por  Dios! 
que  el  instante  ya  se  toca 
de  desengañar  al  rey, 
y  que  su  juicio  reponga. 

Ana.  Y  si  no  lo  logro,  Inés, 

oh!  Dios!  la  angustia  me  ahoga; 
si,  si,  porque  fui  yo  misma 
quien  la  muerte  y  la  deshonra, 
con  mis  parricidas  manos 
sobre  mi  padre  desploma. 

Inés.  Calmaos  por  Dios! 

Ana.  ( desesperada .)  Que  me  calme!.. 

Inés.  Si,  doña  Ana,  para  hablar 
á  quien  puede  en  venturosa 
cambiar  nuestra  triste  suerte. 

Ana.  La  suerte!  no  alcanzas  toda 
la  estension  de  la  desgracia 
que  á  mi  aflijida  alma  acosa; 
aunque  perdone  á  mi  padre 
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el  rey,  crees  que  me  perdone 
mi  suerte  á  mi? 

Inés.  Qué  decís? 

Ana  Criminal  mi  alma  deplora 
á  par  que  la  de  mi  padre, 
de  mi  amante  la  deshonra, 
y  quizá  tengo  mas  miedo 
á  esa  hacha  destructora 
del  verdugo,  por  quien  menos 
á  mi  propia  sangre  toca. 

Inés  Jesús! 

Ana.  Si,  si,  te  dá  espanto 

contemplar  esta  alma  odiosa? 

También  me  horroriza  á  mi 
y  me  avergüenza  á  mi  propia. 

Inés-  Os  saca  fuera  de  vos, 

doña  Ana,  vuestra  congoja  . 

El  cielo... 

Ana.  Piadoso  salve 

de  mi  padre  vida  y  honra. 

Asi  moriré  tranquila 
sin  oir  la  aterradora 
voz  de  los  remordimientos 
que  el  alma  infel'z  destrozan. 

Inés-  En  la  muerte  pensáis?.. 

Ana.  Si, 

descanso  en  la  tumba  sola. 

ESCENA  IV. 

El  Rey,  Ohgaz,  Velasco,  saliendo  del  tribunal;  do¬ 
ña  Ana,  doña  Inés;  Orgaz  <¡e  entra  por  la  puerta 
que  da  á  las  prisiones;  Velasco  y  doña  Inés  retira¬ 
dos  en  el  fondo  cada  uno  á  un  estremo;  el  Rey  viene 
al  proscenio.  Después  el  Conde-duque. 

Ana.  Fiíja  infeliz,  señor,  á  vuestra  planta 
temblando  llego  á  demandar  perdón, 
en  tal  quebranto,  con  angustia  tanta, 
que  confio  inspiraros  compasión. 

Mi  buen  padre,  señor,  está  inocente, 
no  abriga  la  traición  su  pecho  leal; 
yo  la  culpable  soy  únicamente 
y  la  causa  yo  sola  de  su  mal. 

Claris  de  muerte  perseguido  estaba, 
quisele  á  una  desgracia  sustraer, 
irreflexiva,  ay  Dios!  no  imaginaba 
que  á  mi  infelice  padre  iba  á  perder. 

Al  santo  cielo  llamo  por  testigo, 
confúndame  si  fallo  á  la  verdad; 
pues  fui  la  criminal,  á  mi  el  castigo 
y  á  mi  infelice  padre  perdonad. 

Rey.  Cese,  doña  Ana,  ya  vuestra  cougoja, 
alzad  del  suelo;  no  lloréis,  por  Dios! 

Ana.  Será  por  dicha  que  benigna  acoja 
vuestra  gracia  mi  ruego? 

Rey.  Es  que  de  vos 

generoso  perdón  llevar  depende, 
que  otorgaré.  .a  ' 

Ana.  Me  dais  su  libertad? 

Tan  noble  acción  mi  gratitud  comprende  . 
No  sabré  encarecerla,  perdonad. 

Rey.  Suspended, suspended  la  confianza 
por  si  vos,  Ana  hermosa,  los  perdéis. 

Ana.  No  asi,  señor,  juguéis  con  mi  esperanza; 
perderlos  yo! 

Rey.  Oid,  decidiréis; 

traidores  alentaron  á  mi  vida. 

Ana.  Señor! 

Rey.  llor  tal  acción  deben  morir; 


ese  el  destino  es  del  regicida, 
deben  á  su  destino  sucumbir. 

Mas  quiero  deponer  en  vuestra  mano, 
á  olvido  dando  su  nefanda  acción, 
mi  autoridad  y  cetro  soberano, 
obtengan  de  vos  misma  su  perdón. 

I’ues  seré  tan  benigno  yo,  doña  Ana, 
sereislo  vos,  hermosa  con  mi  amor? 

Ana.  Cuanto  dado  á  una  noble  castellana 
le  sea,  sin  menguar  su  limpio  honor. 

Rey.  La  senda  me  trazáis  y  he  de  seguirla. 

En  justo  tribunal  los  sentencié, 
suavizar  su  sentencia  ó  destruirla 
no  lo  espereis  de  mi;  no  lo  haré  yo. 

Ana  Quizá  probar  no  pueda  su  inocencia, 
no  por  eso  mi  padre  es  criminal; 
no  suplirá,  señor,  vuestra  clemencia 
por  tan  fiel  servidor  y  tan  leal? 

Rey.  Clemencia  demandáis  siendo  inclemente 
con  la  pasión  ardiente  que  inspiráis? 

V  su  delito  atroz  y  el  inminente 
peligro  de  mi  vida,  deseáis 
que  olvide  yo? 

Ana.  Señor,  os  lo  aconseja 

vuestra  grandeza  asi. 

Rey.  Y  el  corazón, 

aunque  sea  de  un  rey,  acaso  deja 
sufriendo  tanto,  lugar  á  compasión? 

Lo  violento  ignoráis  que  es  esta  llama 
en  que  vos  me  llegasteis  á  abrasar? 

Oh!  si  dado  le  fuera  al  que  os  ama 
sobre  su  trono  haceros  adorar! 

Ana.  Olvidad  momentáneo  desvario; 

mostrad  cual  siempre  el  animo  real, 
siendo  indulgente  con  el  padre  mió 
cual  merece  por  noble  y  por  leal. 

Rey  Dadme,  doña  Ana  bella,  una  esperanza 
y  olvido  todo  y  libertad  les  doy. 

Ana.  La  que  noble  nació,  señor,  no  alcanza 
con  perfidia  á  engañar,  y  noble  soy. 

Rey.  Entonces...  qué  queréis? 

Ana.  Fiero  destino! 

No  es  culpable  mi  padre;  su  lealtad... 

Rey.  Sin  el  acaso  fuera  mi  asesino; 
por  ello  morirá. 

Ana.  Señor,  piedad! 

Salvadlo  pues. 

Rey.  Cuando  yo  codicio 

loco,  doña  Ana,  vuestro  tierno  amor, 
agradecido  pudiera  el  sacrificio 
hacer  de  lo  que  exige  en  su  rigor 
la  sentencia  y  la  ley! 

A  na.  Si  no  es  posible 

por  traidor  á  mi  padre  perseguir, 
probará  su  inocencia;  es  imposible 
que  consintáis  lo  lleven  á  morir. 

Tan  honrado  y  tan  noble  caballero, 
de  vuestro  escelso  trono  fiel  sosten, 
en  prodigar  su  sangre  fué  el  primero 
por  vuestro  trono  y  siempre  vuestro  bien. 
Cómo  dudar  podéis  de  su  hidalguía? 

Si  se  debe  una  vida,  es  espiacion, 
si  lo  exige  la  ley,  tomen  la  mia, 
pero  salvadlo  á  él,  dadle  perdón. 

Rey.  De  sufrir  el  castigo  no  lo  eximen 
los  antiguos  servicios  que  prestó, 
que  en  una  noche  con  su  horrendo  crimen 
lodos,  doña  Ana,  todos  los  borró. 

La  sentencia  tendrá  su  cumplimiento. 
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Ama.  Perdón,  señor! 

Rey.  Podreislo  aun  conseguir... 

Ana.  Inaudita  crueldad!  Oh!  que  tormento; 
por  mi  locura,  ay  Dios!  van  á  morir) 

( cae  abismada  en  un  sillón.) 

Rey  Cauteloso  y  sagaz  vivílante 

á  esa  muger,  Velasco,  has  de  observar. 

(case  rl  rey  por  el  corredor  que  da  d  palacio;  Ve- 
lasco  por  la  parte  que  conduce  á  la  calle.) 

Olí.  (V  no  le  perdonó...  yo  soy  bastante; 
á  ser  grande  también  le  he  enseñar.) 

ESCENA  V. 

Doña  Ama,  doña  Inés;  después  Orgaz. 

Ana.  Ah!  infeliz  parricida!.,  fines  se  acerca.) 
Nada,  Inés;  mi  cruda  suerte 
hizo  mas  terrible  aun 
si  acaso  serlo  mas  puede. 

Mas  es  preciso  salvarlo 
aunque  la  vida  me  cueste. 

Org.  Contad  conmigo,  doña  Ana; 
por  salvar  al  inocente 
baria... 

Ana.  Gracias,  Orgaz, 

mas  temed... 

Org.  Por  mas  que  arriesgue, 

el  empeño  que  he  formado 
de  salvarlo,  es  ya  muy  fuerte. 

Ana.  Ves  al  punto  á  casa  tú,  ( á  Inés.) 
y  cuanto  dinero  encuentres 
y  mis  alhajas  y  todo 
traemelo  aqui. 

Org.  (á  Inés.)  V  que  se  apresten 
con  los  mejores  caballos 
los  dos  criados  mas  fieles; 
á  la  prisión  inmediatos 
que  vijilantes  me  esperen; 
todo  con  grande  sigilo 
y  con  presteza. 

Inés  (vase-,  oscuro.)  Se  entiende. 

Ana.  Daré  al  alcaide  un  tesoro; 
y  si  á  mi  deseo  no  accede, 
ó  mi  intento  no  consigo 
haré... 

Org.  Conmigo  se  entiende 

el  buen  alcaide  esta  noche, 
y  no  temáis  que  se  niegue. 

Ana.  Mas  por  vos  tan  generoso 
temo... 

Org  Pues  sea  lo  que  fuere; 

por  confundir  al  hipócrita 
me  acostumbré  á  ser  valiente, 
quien  por  hacerlo  se  espone 
por  obrar  bien  nunca  teme. 

Yo  voy  á  hablar  al  alcaide; 
vos  al  marqués  convencedle; 
abora  sale  aqui.  (vase.) 

Ana.  Mi  padre! 

Oh!  santo  cielo,  valedme! 

ESCENA  VI. 

Doña  Ana,  el  Marques  de  Almenara  y  carcelero 
con  dos  luces. 

Ana.  Padre  mió,  perdón! 

Mar.  Es  que  se  atreve 

la  pérfida  á  venir  á  mi  presencia; 
buye,  infeliz,  donde  jamás  te  vea. 


Ana.  Padre!  (con  profundo  dolor.) 

Mar.  Tu  labio  aleve 

tan  santo  nombre  pronunciar  no  debe. 

Ana.  Ah!  por  piedad!  ( angustiada .) 

Mar.  Si  tanta  no  lubiera, 

al  volverte  á  escuchar  te  maldijera. 

Ana.  Ah!  (en  el  colmo  de  la  angustia.) 

Mar.  Ves  mi  frente  anciana 
que  ennobleció  la  gloria, 
y  el  brillante  laurel  de  la  victoria... 

Mira  cual  la  manchaste 
con  tu  mano  liviana. 

Aqui  el  preclaro  honor  y  la  hidalguía 
siempre  brilló  constante; 
aqui  estampó  tu  mano 
infamante  padrón  de  alevosía. 

Cubierta  de  baldón  luego  le  plugo 
al  cuchillo  entregarla  del  verdugo. 

Ana.  Ah!  Desdichada! 

Mar.  Y  hasta  el  postrer  consuelo  del  anciano 
flor  del  amor  filial,  que  siempre  brilla, 
su  sepulcro  cercano 

perfumando,  pues  crece  allí  en  su  orilla, 
impia  deshojaste, 

que  con  engaño  vil  mi  amor  pagaste; 
pudiera  perdonarte 
oprobio  y  deshonor,  cadalso  y  todo; 
mas  mi  amor  paternal  burlar  impia... 

Ana.  Burlar  yo  vuestro  amor!..  Ah!  ved  la  huella 
de  mi  martirio  aqui.  (mostrando  el  rostro.) 

Mar.  Y  era  tan  bella! 

(contemplándola  y  enterneciéndose.) 

Ana.  Dolor  acerbo,  padre,  que  me  mata; 
si  mil  vidas  lubiera 

que  dar,  porque  la  suerte  no  os  hiriera! 

Mar.  (Tanto  dolor  y  la  juzgaba  ingrata!) 

Ana.  Por  la  memoria  de  mi  santa  madre, 

Padre! 

Mar.  Hija  mia! 

Ana.  Vengo  á  salvaros. 

Mar.  Conoció  al  fin  el  rey  que  era  ¡nocente? 

Ana.  El  rey!.,  el  rey!,,  se  niega  á  perdonar; 
mas  Orgaz  generoso 
la  fuga  os  proporciona  sigiloso. 

Mar.  Y  si  á  esa  fuga  que  procura,  acudo, 
probarán,  hija  mia, 

que  fui  traidor,  pues  la  sentencia  eludo. 

No,  ni  con  somhra  empañaré  siquiera 
que  á  dudar  dé  lugar,  yo  mis  blasones, 
limpios  han  de  quedarse  cuando  muera 
asi  cual  los  dejaron 
mis  cien  antepasados  infanzones. 

La  luz  de  la  verdad  luego  aparece 
y  el  patíbulo  entonces 
como  trono  del  martirio  resplandece. 
Vengan,  pues,  los  verdugos  y  la  muerte, 
pero  huir  yo,  jamás. 

Ana.  Ah,  padre  mió! 

á  mi  ruego  ceded,  salvad  ia  vida, 
libradme  del  cruel  remordimiento 
de  llevaros  yo  misma  á  un  fin  sangriento. 

Mar.  Olvida  tal  querella, 

no  te  culpes  ya  á  ti,  culpa  á  mi  estrella. 

Si  al  verte  incauta  y  sola  te  engañaron 

con  mentidos  amores, 

y  de  tu  candidez  asi  abusaron 

los  pérfidos  traidores 

que  tal  baldón  sobre  mi  frente  echaron... 

I  Ana.  Estáis  en  un  error,  oh!  padre  mió, 
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aquel  que  motivó  nuestra  desgracia 
inocente  es  también,  nunca  mancbára 
su  claro  nombre  con  delito  impío. 

Si  al  rey  dar  muerte  hubiera  imaginado 

cuando  á  sus  pies  rendido 

le  dejó  la  nocue  antes  desarmado, 

siendo  él  acometido, 

podéis  pensar  le  hubiera  perdonado? 

Tal  hizo  generoso, 

y  le  dejo  la  vida, 

siendo  por  él  la  suya  perseguida. 

Juzgaisie  ahora  traidor? 

Mar.  Es  imposible, 

admiración  me  inspira  su  hidalguía. 

Ana.  Cuando  un  terrible  incendio 
nuestra  casa  abrasára, 
con  riesgo  suyo  me  robó  á  las  llamas. 

Mar.  Y  de  entonces  le  amas? 

Ama.  La  vida  conságrele  agradecida. 

( ruborizada  y  con  timidez.) 

Por  salvarle  á  mi  vez,  y  ó  pesar  suyo, 
en  casa  le  oculté,  ay!  ignoraba 
abría  á  vuestros  pies  profundo  abismo; 
quise  hacerle  partir  cuando  vos  mismo 
el  riesgo  me  dijisteis... 

Mar.  •  Y  el  destino 

que  siempre  me  es  contrario, 
dispuso  que  lo  hallase  en  mi  camino, 
y  el  rey  con  juicio  vario, 
cree  cómplice  soy  de  su  asesino. 

Por  qué  en  tu  padre,  di,  no  confiaste 
y  tu  amor  y  tus  penas  me  dijiste? 

Yo  partiera  contigo 

de  salvarlo  el  cuidado;  le  olvidaste 

soy  tu  mejor  amigo, 

y  tu  desgracia  asi  tú  te  labraste. 

Ana.  Ah!  padre  mió!  [enternecida. ) 

Mar.  En  su  cuidado  Orgaz,  di,  le  comprende? 

Ana.  En  salvaros  á  vos  solo  pensamos. 

Mar  Pues  bien,  atiende; 

yo  no  debo  de  huir,  mi  honor  lo  veda; 
fué  mi  vida  ademas  muy  aílijida, 
para  que  mucho  prolongarse  pueda. 

A  ese  joven  salvemos,  que  atesora 
tan  noble  corazón,  tanta  hidalguía; 
queda  al  amparo  tú  del  que  te  adora 
y  yo  veré,  hija  mia, 
con  mas  tranquilidad  mi  última  hora, 
la  libertad  recobre  en  lugar  mió. 

Ana.  Padre!  me  desgarráis  el  corazón! 

Cuándo  motivo  os  di 

para  que  me  habléis  tan  sin  razón? 

Si  adivinar  llegára 

de  Claris  en  la  mente 

la  sombra  solo  de  esa  impía  idea, 

por  ser  de  ello  capaz 

con  odio  le  mirára  eternamente. 

Mar.  Y  sola  quedarás  si  ambos  morimos 
en  tu  horfandad  aislada? 

Ana.  No,  vos  no  moriréis,  y  en  todo  caso, 
pronto  en  la  eternidad  nos  uniremos. 

Mar.  No  pienses  tal  locura; 

horrible  idea  que  en  dolor  me  abisma; 
el  tiempo  aprovechemos;  vamos,  hija, 
llama  á  Orgaz,  y  que  al  punto 
con  gran  sigilo  su  evasión  dirija. 

Ana.  Nunca  ese  cambio  impio,  padre,  nunca; 
en  ello  os  empeñáis,  los  tres  muramos, 
y  seré  en  mi  agonía  maldecida 


por  mi  propia  conciencia 
al  grito  aterrador  de  parricida. 

Mar.  Sosiega  tu  inquietud,  séme  obediente; 
el  mismo  Dios  te  dice  por  mi  boca 
no  eres  culpable  tú,  la  suerte  loca. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  Orgaz. 

Org.  Estáis  pronto  ya,  marqués? 

No  retardemos  la  huida, 
que  abora  es  fácil  la  salida, 

«quizá  imposible  después. 

Ana.  Si  se  niega!  (con  desolación.) 

Org.  Lo  temía? 

Mar.  El  honor,  Orgaz,  lo  veda. 

Org.  Y  no  habrá  nada  que  pueda 
destruir  esa  manía? 

Si  abora,  marqués,  perecéis 
en  patíbulo  afrentoso, 
el  recuerdo  vergonzoso 
borrar  á  quien  legareis? 

Vivid,  y  tiempo  vendrá 
en  que  podáis  sinceraros; 
el  rey  volverá  á  estimaros 
y  su  gracia  os  volverá. 

En  salvaros  me  he  empeñado 
y  os  salvaré,  vive  Dios! 

Si  en  ello  no  venís  vos 
os  salvaré  de  mal  grado. 

Queréis  matar  de  dolor 
á  esa  infeliz?  Ea,  vamos, 
y  mas  tiempo  no  perdamos. 

Ana.  Danos,  cielo,  tu  favor. 

[Orgaz  toma  el  brazo  del  marqués;  doña  Ana  se  co¬ 
loca  al  otro  lado;  el  marqués  completamente  abstrav 

do ;  al  volverse  los  tres,  aparece  en  la  puerta  el  Con • 
de-duque.) 

ESCENA  Vill. 

Dichos  y  el  Conde-duque. 

Ana.  Ah! 

Org.  Ese  hombre  alli! 

Mar.  Mi  destino! 

Org.  Quizá  llegó  á  adivinar 

mi  intento,  y  me  hizo  espiar. 

Olí.  Vengo  á  mostrarle  el  camino; 
aunque  vos  sois  muy  sagaz, 
obrasteis  sin  precaución, 
y  á  segura  perdición 
lleváis  al  marqués,  Orgaz. 

El  alcaide... 

Org.  Qué? 

Ou.  Os  vendió. 

Org.  Villano! 

Olí.  Vuestros  criados... 

Org.  Dónde?  dónde? 

Olí.  jyijilados. 

Ana  Quién  puede  salvarle? 

Ou.  Yo. 

Ana.  Qué  dice! 

Org.  [admirado.)  Vos,  duque? 

Olí.  Si. 

Veo,  Orgaz,  que  os  admiráis 
porque  en  mi  otro  hombre  bailáis 
del  que  siempre  os  parecí. 

Implacable  me  mostré  (<i  Orgaz.) 
para  hacer  que  me  temiesen, 
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y  por  temor  me  sirviesen 
por  bondad  no  lo  alcancé, 
mas  esto  habéis  de  callar, 
que  luego  me  han  de  perder, 
que  me  dejen  de  temer, 
sabiendo  sé  perdonar. 

Pues  estáis  pronto,  marqués, 
por  esta  puerta  escusada  (la  señala.) 
la  vigilancia  burlada 
dejamos. 

Mar.  Vuestro  interés 

señor  duque,  estimo  en  mucho, 
mas  escusais  molestaros 
que  yo  no  he  de  acompañaros. 

A  «a.  Dios  mió! 

Okg.  Cielo!  qué  escucho! 

Estáis  loco? 

Olí.  Lo  sabia. 

Okg.  La  salida  dónde  está?  (al  Conde-duque.) 

Mar.  Dije  que  no,  y  no  será. 

Olí.  Esa  enemistad  sombría 
antes  morir  le  aconseja 
que  aceptar  de  mi  un  favor; 
marqués,  no  tanto  rencor, 
y  pues  olvido  mi  queja 
y  me  avengo  á  perdonar, 
habéis  de  ser  tan  pequeño 
que  os  merezca  adusto  ceño 
tenerme  á  mi  que  estimar? 

Mar.  Señor  duque,  habéis  vencido 
mi  enemistad  obstinada, 
y  vuestra  acción  elevada 
aceplára  agradecido; 
mas  intenté... 

Olí.  Va  lo  sé; 

con  nuestro  rey  malquistarme, 
y  pudiendo  derribarme 
de  la  privanza... 

Mar.  Asi  fué: 

pero  debo  de  añadir 
que  estando  en  la  convicción, 
no  dais  buena  dirección 
al  gobierno,  he  de  insistir 
en  mi  empeño... 

Ou.  Si,  comprendo. 

Mar.  Con  un  favor  obligado 

infame  fuera  y  menguado 
vuestro  poder  combatiendo. 

Dejadme,  pues,  con  mi  suerte  , 
que  es  mi  honor  muy  quisquilloso, 
y  salir  no  sabe  airoso 
en  compromiso  tan  fuerte. 

Ou,  El  daros  la  libertad 
á  favor  no  lo  toméis , 
y  juzgarlo  bien  podéis 
esceso  de  enemistad. 

Enemigos  hasta  ahora, 
os  encuentro  desgraciado 
y  os  quiero  ver  encumbrado 
para  luchar  sin  demora. 

No  quiero  yo  mi  venganza 
con  el  verdugo  partir, 
que  aun  para  combatir 
con  vos,  me  sobra  pujanza. 

Ana.  Padre. 

Okg.  Marqués. 

Mar.  Mi  inocencia 

cómo  probaré  si  huyo, 
y  si  vindicar  rehuyo 


mi  honor? 

( Velasco  aparece  en  la  puerta  del  fondo  derecha, 
donde  permanece  sin  que  reparen  en  él.) 

Ou.  Durante  la  ausencia, 

señor  Marqués,  de  mi  cargo 
corre  probar  que  está  puro, 
me  consta,  y  os  aseguro 
que  cumpliré  con  mi  encargo. 

Vos  me  conocéis  muy  mal 
y  sois  injusto  conmigo, 
aunque  sea  vuestro  enemigo 
soy  enemigo  leal 
El  rey  á  escuchar  se  niega 
por  ahora  á  los  defensores 
de  los  que  juzga  traidores  ; 
mas  á  lodo  el  tiempo  liega. 

Dejémosle  á  él  aplacar, 
le  haré  luego  ver  su  error, 
os  volverá  á  su  favor 
y  vuestra  honra  á  sincerar; 
mas  dadme  tiempo,  por  Dios! 

Ana.  Padre! 

Okg.  Su  vida  salvad. 

( señalando  á  doña  Ana.) 

Olí.  De  ella  no  tendréis  piedad? 

Mar  Habéis  vencido  los  dos. 

Ana.  Gracias,  Dios  mió  ( con  efusión  ) 

Ou.  Sentía 

llevase  á  su  perdición 
tan  rara  equivocación 
hombre  de  tanta  valia. 

( diciendo  estos  versos  se  acerca  á  la  izquierda  y  ubre 
una  puerta  que  enteramente  disimulada  no  se  ad¬ 
vierte.) 

Mar.  Del  que  era  vuestro  enemigo 
el  concepto  habéis  variado, 
que  aunque  no  apoye  al  privado 
será  si  muy  vuestro  amigo. 

Siempre  en  el  alma  grabada 
la  gratitud  hallareis, 
mas  que  por  mi ,  porque  hacéis 
feliz  á  mi  Ana  adorada. 

Mas  Claris? 

Ou.  No  hay  tiempo  ya 

que  perder. 

Mar.  Lo  salvareis? 

Ana.  Por  él  no  os  impacientéis 
conmigo  se  salvará. 

Org.  fd  doña  Ana.)  Esperad  á  que  volvamos. 

Olí  Hasta  el  campo  iré  con  vos. 

Mar.  Tanta  merced...  Ana,  adiós. 

Ana.  Adiós,  padre!  (con  angustia.) 

Olí.  Vamos,  vamos.- 

Ana.  Padre!  ( abrazando  i  su  padre  ) 

Mar.  Hija  mia!  (con  profundo  sentimiento  ) 
Olí.  Ea,  andad. 

Mar.  Mi  ausencia,  Ana,  no  te  aflija. 

( esforzándose  por  disimular.) 

Ana.  Ah!. 

Mar.  Será  corta.  Adiós,  bija! 

( enternecido  y  desprendiéndose  de  doña  Ana  ) 
Ana.  Por  toda  una  eternidad; 

(Cae  abismada  en  un  sillón;  Velasco,  que  ha  permane¬ 
cido  en  la  puerta  de  la  derecha  debforo,  cruza  la  escena 
y  se  entra  por  la  izquierda  de  id.J 
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ESCENA  IX. 

Doña  Asa  ,  Un  Alcaide. 

Alc.  Aquí  sola  se  quedó. 

Se  libra  su  padre,  y  llora, 
pues  no  lo  entiendo.  Señora? 

Pues  no  me  ba  oido;  mas... 

Ana.  0h! 

se  estravia  mi  razón , 
resiste  un  momento  mas 
y  sin  dolor  quedarás, 
afligido  corazón 

Alc.  Señora? 

Es  el  carcelero. 

Alc.  Yo  os  pudiera  acompañar. 

Ana.  Antes  un  momento  hablar 
deseo  á  otro  caballero 
catatan. 

AlC-  Yo  bien  quisiera 

complaceros. 

Asa.  No  temáis, 

que  en  ello  mucho  ganais; 
tomad,  (le  da  un  bolsillo  ) 

Alc.  Si  se  supiera.  .  [dudando.) 

A  Na.  Id  pronto;  no  se  sabrá;  (con  decisión  ) 
contigo,  padre,  cumplí. 

(toma  el  alcaide  el  bolsillo  y  sale  por  la  derecha.) 
Tu  libertad  conseguí 
y  tu  honra  quedará 
ilesa-,  ahora  con  mi  amor, 
que  ya  es  mi  único  bien, 
ambos  huiremos  también 
de  esta  mansión  de  dolor. 

ESCENA  X. 

Doña  Ana  ,  Claris.  ' 

Cla.  Ana  mia! 

Ana.  Fernando! 

Cla.  Mi  corazón  leal  no  se  engañaba; 
en  ti  solo  pensando  , 
de  verle  aun  otra  vez  yo  no  dudaba. 

Y  tu  padre  infelice?  (con  interés.) 

Qué  fué  del  pobre  anciano? 

Ana.  Mi  calma  no  te  dice 
que  en  salvo  debe  estar? 

ClA>  Sea  bendecido 

por  ello  el  alto  Dios. 

,\sa.  Seguro  ba  buido. 

Dudas  que  mi  honra  pura, 

que  tu  amor  respetára 

quizá  violento,  manchára  mañana? 

Cla.  Eso  también  que  agradecerme  tienes. 

(con  reconcentrado  furor  ) 

Momento  venturoso  (amarga  ironía  ) 
en  que  fui  con  el  rey  tan  generoso! 

Ana.  Pero  antes  que  mi  honor  haga  pedazos, 
yo  de  la  vida  romperé  los  lazos. 

Cla.  Tu  morir,  Ana  mia! 

Mi  necia  compasión  le  dá  la  muerte. 

Oh!  cuantos  bienes,  (con  sarcasmo  ) 
cielo,  por  mi  virtud,  cuantos  previenes! 

Ana.  Que  mal  hay  en  morir  , 

si  nuestra  eterna  unión  asi  alcanzamos? 
Fuera  mejor,  Fernando,  por  ventura, 
manche  tu  frente  altiva 
la  mano  inmunda  del  precoz  verdugo, 
yempañe  mi  pureza 


Cataluña. 

con  su  mirada  osada  y  con  su  aliento 
el  rey  y  su  torpeza? 

Cla.  Morir  tan  joven,  tan  hermosa  y  pura! 

Ana.  Piensas  que  me  dá  pena? 

Gozo,  por  el  contrario,  contemplando 
que  hasta  la  muerte  unidos 
á  un  cielo  de  ternura 
seremos  por  amor  enaltecidos. 

Gozo  al  considerar  el  fiero  engaño 
del  que  tanto  inventó  por  nuestro  daño; 
mira  del  rey  el  presente. 

(descubre  la  daga  que  Claris  recibió  del  rey ,  y  dejó 
olvidada  ) 

No  imaginó  al  hacerlo, 
serviría  á  burlar  su  odio  inclemente. 

Cla.  Dame  esa  arma  fatal. 

(procurando  quitársela.) 

ESCENA  XI. 

,*r  a  i :  .  ’  .■  ’  <>í  '  r  :*}  o  ir.  t  ;  v*:?: 

El  Rey,  el Conde-duqik,  el  Marqués  de  Almenara, 
Orgaz,  V elasco,  un  capitán  de  guardia,  un  Alcaide, 
Llega  el  Rey  y  se  apodera  de  la  daga;  después  Ch 

TAUBBLL,  CaBRAL,  ií  051 A  Y. 

Rey.  Asi  me  venden  todos 

mis  órdenes  torciendo  y  mi  deseo? 

Ana.  Venís,  hombre  inhumano, 
á  envenenar  mi  fin? 

Rey  ^(examinando  la  daga.)  Cielos!  qué  veo! 

De  dó  habéis  esta  daga?  (con  interés.) 

Ana  (con  altivez.)  Es  un  trofeo 

que  en  combate  leal  ganó... 

Rey.  (con  interés.'  Este  joven? 

Ana.  También  mi  padre! 

(reparando  en  su  padre  y  con  desesperación.) 
Rey.  Estaba  deseoso 

de  conocer  á  este  hombre  generoso. 

A  lodos  los  creia  traidores,  y  son  nobles  y 
(pausa. )  leales. 

Cómo  tanta  hidalguía 
desconocer  en  hombres  tan  cabales? 

De  un  rey  los  yerros  cuanto  son  fatales! 
Porqué,  señor,  al  elevarme  al  trono 
impuro  gérmen  le  dejaste  al  pecho 
de  bastardas  pasiones!  (pausa.) 

De  venganza  y  amor  estuve  ciego,  (ü  lodos.) 
mas  yo  mis  sinrazones 
corregiré,  que  á  comprenderlas  llego; 
yo  vuestras  penas  cambiaré  en  sosiego. 

Dia  de  gracia  es  hoy:  que  salgan  todos 
los  conjurados  libres.  Comprendo  bien  ahora 
(vasa  ti  alcaide  por  la  derecha.) 
cuanto  el  acaso  os  persiguió  tirano. 

(sale  el  alcaide,  R omay,  Cabral,  Chalaubell  que  se 
colocan  á  un  estremo-,  el  alcaide  se  retira.  Sigue  el 
rey  hablando  á  doña  Ana  ) 

Vos,  perdonad,  señora, 
me  hiciera  una  pasión  tan  inhumano. 

No  enliviará,  marqués,  asi  lo  creo, 
la  antigua  lealtad  mi  error  pasado? 

(muestra  afirmativa  del  Marqués.) 

Vuestra  mano  acepté  cuando  vencido; 
hoy  el  rey  os  la  dá  de  agracido. 

(a  Claris,  dándole  tu  mano.) 

Cla.  Señor! 

(loma  el  Rey  la  mano  de  Claris  y  la  coloca  a!  lado 
de  doña  Ana.) 

Ruy.  (al  Marqués.)  A  vuestros  hijos 
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28  Los  FUEROS 

bendecid  y  abrazad,  buen  Almenara. 

Mar.  Hijos!  [abrazándolos.) 

Ana.  Padre! 

Cla.  Señor! 

Rey,  Oh!  cuan  dichosos 

son  ya  los  tres!  Esta  es  mi  recompensa. 
Perdonados  estáis;  mas  ai  instante 
salid  de  España,  no  es  este  terreno 
para  tan  viles  rebeliones  bueno. 

Rey.  Claris,  le  llevareis  al  Principado 
mis  cartas  de  favor; 

sagrados  me  serán  desde  hoy  sus  fueros; 
eso  y  aun  mucho  mas  habéis  ganado. 

Rom.  Desoyó  la  razón  y  la  justicia  (ap.  á  Cabral.) 
y  á  un  capricho  de  amor  otorga  ahora... 

Cab.  Va  os  dige  que  en  la  corte  de  otro  modo . 

¿No  os  acordáis?.. 

Rom.  Si,  si,  marchaba  todo. 

Rey.  Diréis  á  Cataluña  (d  Romay .) 

que  todo  á  él  se  lo  debe;  ( señala  á  Claris .) 
nunca  yo  olvidaré  tanta  nobleza. 

Olí.  Que  mostrar  os  permite  la  grandeza 
de  alma  con  que  sabéis  ser  tan  tirano 


de  Cataluña. 

con  vuestro  propio  corazón,  al  tiempo 
que  sois  para  con  todos  tan  humano. 
Dichoso  el  que  cayó,  si  al  levantarse 
tan  grande  como  vos  sabe  mostrarse. 

FIN  DEL  DRAMA. 
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